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CAPITULO II

EL ESTUDIO REALIZ~DO

Introducci6n

Al inicio de este capítulo ·se describe el área geográfi

ca de "San Carlos" localizado al noroccidcnte de Quito. En

este sector se ubica el Barrio El 'I'r i un fo, o n ('1 c un l sc~ se

leccionaron los casos que conforman osta invcstiQllCi6n. ]~s

ta parte del capítulo tiene como objotivo rcsllltar las carn~

t.e r Ls t.í.cas de estos barri.os y en especial, "El Trinn fa".

Se trata de un barrio nuevo con cnractcrfstic0S orqnniZll

tivas semi-rurales. Los pobladores dcsnrrnllllll cstratcqills

de sobrevivcncia donde combinan o s t r a t.oq i a s p r o pi.n s: <101 nH'­

día rural con elementos aoc i o-ecu lt u r al o s V ('coIH'lmicos tfpicLl.

mente urbanos.

Esas estrategias -implcrncntllcléls por 1élS mn j o r o r: clol o s r u

c1io- es lo que tratarnos en la parte B do I o s lucli o ,

Son "comportamientos" o ncam í n(1(1 os <l n f;('q II r'l r 1 íl rc" prnd ll~.~.

c ión material, econ6mica y b i ol óq i cn dc- l q r upo (Torl~(ld(), ~).,

o'p , cit., p. 204). O t r o s él U Lo r C~ s e o 1ll P ¿lr l ( , n (, ~, l (' l' l 111 I () d c"

v i s t.a , pero ampliado a la "pc"rtellcrH'j'l d(' eLl:;(,II () Cí)/ll,'"

Lracc í ón o estrato social de los pol» 1ncloro s .

Este estudio se circunscribe él un qrnno (10 p("rSOlloS
~ ,~

"po·

b r o s " o de bajos recursos, cuyo d oriorn i u.iclo r c orutl n p a rto de

las "necesidades" generadas en el área geográfico en que re­

siden.
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La unidad de análisis es la muier, porque su importancia

va mcis all~ del papel de "reproductora". Ella tiene "un rol

de sostenedora de las relaciones familiares" (Ramos, S., op.

cit., p. 55) Y es la base de ayudas mutuas que se establecen

entre los vecinos y familiares, su pupel es central en la re

lación entre la organizaci6n interna de las unidades domésti

cas y sus estrategias de sobrevivicncia. Por ese motivo, t~

manos a las mujeres dentro del contexto de In llni~ad dom6~ti

ca.

La importancia de las variables, que ~nwn0ramos cnscqui-

da, serán analizadas en la parte 13 <10 C'sto CLlPítulo, con los

"casos" estudiados.

Las unidades dom~sticas son considcrada~ scqGn las cda-

des de sus miembros, el tipo de v í.ncuIac Lón o nt re sí y o 1 t L

po de familia (nuclear o ampliada). Esto último elemento nos

scrvir~ para vincular las estrateqias con la cdarl cronol~(Ji-

ca de la mujer y de los miembros de su unidad dom6stica.

Otras variables tienen relaci6n con la historia migraci~

nal y residencial de las familias. Los olomon l r in :;on: la pr~

ccclencia, el tiempo de residencia o n Olll lo y ("\1 1 i ompo de' ro

s .idono i a en el barrio y /0 los otros bn r r i.o s o n que' h an vi v.i-

do; ademcis, la eventual vinculaci6n con el cnmpo.

Respecto de la situación habitacional, tenemos variablc6
~ ,'1

tales como: el tamafio y caractcrísticns d01 lntr, el nprovc-

chamiento del espacio, de los s0rvicios y la existencia de

otras propiedades. Ellas servirán rara explicar las formas
r
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de reducci6n de los egresos por estos conceptos y el aumento

de los ingresos (monetarios o no).

La ocupaci6n, (remunerada o no) la divisi6n familiar del

trabajo y otras actividades implementadas para obtener inqrQ

sos (monetarios o no) nos dan la respuesta de c6mo es viable

la sobrevivencia a nivel urbano. Ello implica una multipli-

cidad de ocupaciones y acti v i.d ado s quo oon s ti tuycn una sobre'

carga de trabajo especialmente nara In mujer.

Las relaciones de la mu j o r con los mi orub r o s de' la un i d ncl

doméstica aclaran c6mo funcionan La n "nvuda s ", en t.o n t.o son

parte de una "estra·tegia de vida". 1\ conti nu ac Lón vo r omon

los "t i pos" ele ayudn s o xi s Len tes -[;C' iv i e i n~;, 1) n~:J l ¡lITIOS d (\ ,1/ 1(>

yo, (le hiencs- las "r-oLaci onos " ttU(' v i n]); 1 i Y,¡lll (\~;il~; ¡)YlIl]ilr;,,
así como la iniciativa de quienes forman p¡lrLe dc' e' l.La s .

Esas variables permi ten establecer si ox í s t.o o no "rc-c i>-

proe i ela el " en las a y u ela s y si .1 ti S " o y 11<1(1 s" s o n o 11 () ('1 (' III(' 11 l ()~;

importantes de la e s tra t ouia do solH('vivC'nci¡) ('~;l¡d)lC'cidí1.

El tema de las "es trat.co í a s <10. aob r ov i v o n c i a" p r o t o nclo

sintetizar los elementos que po s í.b i 1Itan la rC\J)lo<1ucc'¡(>n (lc")

la familia; busca entender cómo la mu j o r f o r ma ('1 "Lo j i.do s~

c i a L" de la sobrevivencia y como se constituye su "16qic:él";

cuál es el sentido de su uni6n o matrimonio; el por qu6 del

ndmero de hijos; de la educaci6n, de la oblonci~n ctc lo cas~~

nropia, etc. Todos estos son "concl i.c i o n an t.o s " que' i. n t.o q r an

una "16gica n de reproducci6n y / o de s obrcví,vcnc i u.

Los datos sobre el aporte que 1(l mujer ho dado a ese pro
r
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ceso, se concluyen con una comparaci6n de los 7 casos estudia

dos.

Parte A: Ubicaci6n geográfica del Estudio.

1.- El área estudiada en la ciudad de Quito

Qui to, capi tal del Ecuador, ha si. 00 do s do su f undric ión

un centro político y a<1minisLrill ivo.

rreno que en su mayor parte es accidentado y con fuertes pon

dientes, mientras la zona plana es muy recluciclil.

La expansi6n de la ciudad, desde los afias 40, se diriqc

hacia la "ocupaci6n de las colinas cercanas al Centro, en

donde las tierras son baratas pero carecen de los servicios

básicos de infraestructura, pero, on cambio, cst5n muy bien

situadas con respecto al centro comercial y administrativo".

otra tendencia del crecimiento es "hac i.a la planicie (le Liin

quito (Norte) dada sus cualidades to~oqr5ficas ele accesibili

dad, construbilidad y pos í.b.í.Lí dad ele Ln s t a Laci ón de redes de

infraestructura" (Carri6n, Oioqo, Quito, rento do1. suelo y

segregaci6n urbana, Ed. ChE, Quito, 1978, p. 35).

Quito empieza a concentrar q r an número (l(~ miq r an t o s , l.il

mayoría de ellos se ubican en los mGltiJllcs borrios perif~r!

cos que comienzan a multipliCélrse 0n 1il rorifC'riél, especial­

mente en las faldas del Pichincha y o n 01 Sur (10. lo e i ud ad . ~\'I

(Vera, Jorge; Jácome, Luis; Castro, .Iav í.c r , Esl-uc1ios p r e Li.rni.

nares de barrios periféricos de Quito, Mimeo, no publicado).

Estos barrios populares perif6ricos son él1nntamientos ubica-



- 41 -

dos en el límite de abastecimiento de la urbe. En un eleva-

do número se ubican en terrenos bajo condiciones de clandes­

tinidad, pues no cuentan con autorizaci6n ni reglamentos mu­

nicipales para ocupar y construir. Surgen sin planificaci6n

urbana, y manteni6ndose desarticulados del resto de la ciudad.

En su mayoría carecen de infraestructura tal como alcantarri­

lIado, agua potable, energía e16ctrica y obras viales (Vera,

Jorge y otros, op. cit., p.5).

La incorporaci6n de nuevas áreas urbann s , 011 los años .sO,

se produjo básicamente en la zona Norte. Esta expansi6n os­

tuvo acompañada de amplios programas de construcción de in rrQ.

estructura, posibilitada por La s d i v i n a s de'" l¡lS o xpo r t o c i onr-n

bananeras. Hientras t an to , ~-.;('\ ;lqllllizdl)¡l 1¡1 ~;("'<11'("'q¡H'ióll ~~()('i;ll

del espacio, pues "la mavo r I o tlf'" ,1.1 pnl>lilción ;,c' ho c i no ba C'1l

los conventillos del Centro y se do fi n La n La s c n r-nc t o r Ls t.Lc a s

do los barrios pcrí.f é r í.cos al Sur y troparulo al Pich'incha"(C'.l

rri6n, D., op , cit. ,p. 32).

En la d~cada de los 60, producto do la Reforma Agraria,

la crisis de la economía }Jananora y el inicio do ciert<l inJus

trializaci6n sustitutiva, se ífcneró un a lt o ch-:,!-,c'mpleo urbano,

hilió el poder adquisi.tivo do los s('elc)]'('~) 1)()IHlldl('~~ y r;('" ;1('('/1

tuó la inestabilidad po l f t i c a del pl1f;,. (Cl1rriÓIl, D., op. cit.

p. 42). En ese contexto, Quito acentuó el prOC0-S0 de creci­

miento desordenado y c a r cn t.o de p Lan ifícac ión o f o o t.ív a , Seq'r'rll

eli1 t: o s delo s cen s o s nac iona 1 C~:;, 1 él pobl i1 ción p'1 ~) ó de 3G8 . 3 38

habitantes en 1962, a 599.828 habitantes en 1974. Este creci

miento desordenado se expres6 en la expul:ri6n de la poblaci6n
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ubicada en el barrio hist6rico y en otros sectores céntricos,

por la elevaci6n de los arriendos, y la remodclaci6n de ciar

tas §reas, tales como los valles que rodean la ciudad. Dicha

expulsi6n unida a la creciente miqrnci6n, fue aprovechada por

los especuladores de tierra, quienes explotaron a los usuarjos

mediante la implementaci6n de urbanizucioncs clandestinas, a

objeto de aumentar sus ganancias (Vorn, Jorqc y otros, op.cit.

p. 6) •

Ya a partir de 1972, con el auge Detrolera, se rcnctiv6

el proceso de industrializnc i ón sus I-j t u l. .i.v a , ~~(, expandió 1;1

actividad del Estado y del comercio y 10s servicios. No obs

tante, el nuevo reordenamiento oconóm í co y político que le

sigui6, fue incapaz de implemontar acciones efectivas par.l

reordenar el crecimiento urbano. Ello explica el acelerado

surgimiento de los barrios periféricos -tendencia que ya cxis

tía pero se agudiza-. Entre 1970 Y If)7(j, d i c hor: barrios ere'

cen en unas 245,87 hect~reas, estando conformados por 56 asen

tamientos con una poblaci6n total íf\1011C'qnba il nnos 107.000

hnbilantes.

mientas con una superficie de ¿.Ll98 has. (Dn t.o ; Dirección de

Planificación Municipal).

l\ctualmente, Quito tiene nSR.73G habitantes (Censo 1982).

De esa poblaci6n, cerca de 200.000 viven en los barrios de la

periferia urbana (Dato proporcionoclo por el Municipio, El Co-

mcrcio 26 marzo 1983).

Entre estos 87 asentamientos, SC' llbicél el barrio ele San

Carlos Alto, situado en el sector norocc.idcntc de Quito, que
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es la zona en que se ubica nuestro estudio. Se trata de un

terreno muy accidentado que se trepa en las faldas del Pichin

cha (Ver mapa anexo).

2.- Los barrios ubicados en la zona de San Carlos Alto

2.1. La poblaci6n del área

El área denominada -por sus moradores- como "San Carlos

Alto", tenía una poblaci6n(1) anroximada d0 cuatro mil 011i­

nientos habitantes (2) a fines de 1981, s0qún o s t í mrici.ono s (1('

los presidentes de los comi t{\s harri él1C'5 (jp 1.1 0!'O(',1. Po r o ,

no coinciden con el d a t o o r o l t mi.na r de'l til t i mo ('(~I1~;(), quo da

sidentes barriales estiman una nob lací ón ,lclual ele' sC'i~; mi 1

habitantes. Esta ooblaci6n se distribuye en seis bélrrioA di-

fercntes: San Ana,

'l'r i un ro, ];:1 Bosque y San .Jos{\.

dividido nor una cruobr ad a , lo o no do to rrn i nn un a zona norte' \'nll

formada por Santa Ana, Santa Anita y la CoonC'rn~iva Re'11avi.5tn;

una zona sur, conformada por los r'o n t.an t.o s ba rr íos: El 'I'r j u n fo,

El Bosque y San Jos~. En In na r t.o no r tr- , V tarnb izvn la m:ls <11C'

jncla de la "Vía Orient.al 'i, o x i s l-e' IIl1 huon nrlmo r o de' l () [('5 may~

(1) lJ:JS datos estadísticos del orcsonto .inforno t i onon baso en: él) inf0li'T"­
. ci6n dada por los presidentes de los (i \'0111 i I 0S hn rri a l e'S y el0 l,l C()( ,,', .­

rati.va. Fichas familiares oxi A\ ('nl<'~:; ('11 1,1 1':::;('111'1 il "r\lyor (;ílln 1'\")1 i nn "
(1981) •

(2) El cálculo es aproximado y resulta de la multiplicación del número de
tmidades daresticas, dada por el presidente de cada barrio, por 5.2 que
es la media de personas por familia en la oncu-jrt.a del CAAP.
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res, que están ocupados por cultivos de maíz, cebolla, toma-

tes y otros. Las casas son colocndns junto al camino pnra e-

fectuar sembríos en los terrenos que quedan libres en cada si

tio. Al sur de la quebrada tambi6n existen sembríos, pero en

espacios más reducidos, principalmente en El Triunfo.

En el área de la Cooperativa Bcllavistn, aonde vivon unns

400 unidades dom6sticas, se c a l.ou l n una pol)l¡lci.ón n p r o xi ruad a

de 2.000 personas. Para los cinco barrios l~('f; lan t o s do 1 flrca

se calcula de 630 a 780 habitantes en carla uno.

Poblac i15n de los G ha r r: i os ele 1 (íTC'íl

San Jos~ 520 ()SO

El Bosque 470 7 ]0

El Triunfo 570 7110

Santa Ana 520 G.lO

Santa Anita 560 G80

Coop. Bcllavista 1800 2200

~ ._-------~-------

TOTAL 4440 5700

Fuente: Estimaciones de los Presidentes de los Comités

Pro-Mejoras de los barrios mencionados.

Se trata de una poblaci6n joven: m5s o menos un 60~ están

bajo los 24 afios, 30% están entre 25 y 18 afios. La pob1aci6n

con menos de 6 afios es aproximadamente 15~ flel total de la po-
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blaci6n.

ncerca de la ocupaci6n, tenemos que la mayoría de los

hombres se emplean en la construcci6n, como vendedores ambu-

lantes, en el sector de servicios, como artesanos, unos pocos

en las actividades agrícolas y al~unos como obreros en la in

dustria.

Existen algunas Lad r Ll Lor La s en el :lr('íl que consti tuyen

una de las fuentes de trabajo locales m5s importantes. l\lqu-

nas son completamente artesanales, con proc0sos de trabajo m~

nuales y otras utilizan maquinaria nntiquu.

de producci6n también varían.

Ia c i.ono s c ap i.t a Li.s t.a s y no Cílpi t nli ~~lí1~;. I,; ~ ; I í1 1í1 ( 1r'j 11 1 " f,,:;

ducci6n, traba i a con su f ami 1 .ia y ront rn t n norrnal mo n t C', n u 11,1

pareja.

El sistema de "contratnci ón" de f uo r z a de' t.r nbnj o se ))í1-

521 en la entrega por el "p.i t r ón " de' o i o r t a c(.nti<.l¡Hl de dinero

al trabajador, mediante la cual 6ste se compromete a trabniar

en la ladrillería del.primero. Si el trabajador decide cam-

bi.a r de "patrón", el nuevo d o br- rlovo l vo r .. 1 p,.1 rón o rí.qí noria

t > 1 dinero que le adelantó a l t~rnh<l j,.dor. 1\ ~~ í, e' 1 t 1".. h í1 :i él do r

pa s a a comprometer su fuerza de t r a bnj o él. un nuevo "pa t.r ón ",

1,:1 contrato de trabajo (v o r bal] incluye- la o n t r oqn de un a vi

vi o nd a y un pago semana 1 de ar-uo r clo a 1o produce i ón . Pélrte

do la mano de obra contratado (~S f am i Li.a r , porque incluye a

la pareja y hasta a los hijos de ~sta. La producci6n de 1a-

drillos se destina tanto al consumo local,' como externo al
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barrio.

Muchas mujeres del área, a fin de loorar inqresos, apaE

te de las tareas domésticas, se ocupan en salir a lavar, a

trabajar en servicios domésticos, o a vender en la calle. 0-

tras acompañan a sus esposos en el trabajo de la construcción;

unas pocas son obreras de fábricas; otras trabajan en el sec

tor servicios.

Los moradores del barrio provienen de todas las provin-

cias del país. Un buen número de ellos vivieron primero en

el centro o sur de Quito, donde or ro nd aba n 1111¡1 v ivioruln , Lil.

mayoría ha vivido un proceso de mos t i.z ai o , aun. mo o x is t o n fn-

milas indíqenas y morenas.

2.2. Antecedentes jurídicos

En la zona de San Carlos Alto, hnstn los nfios 70, cnsi

s610 existían haciendas. Las m:l.s importantes eran: Santa 1\na,

Be11avista y Santa Getrudis.

Santa l\na, pertenece él In an tiqua h ac i.ond a que' llevaba

el mismo nombre. Esta ha c i ondn f'0rLcnr:-c'Ía (1 In f am.iLía 1)01

Ilierro y luego fue compr ada por 01 ~~('íl()r Luis Rom/in Chectl,

pil.<lrc de la señora Rom5n, oue aún conserva en propiedad paE.

te' del sector.

Con la Reforma l\qrnritl de" año dr: J ~)()tl, L1 hacienda San

la Ana entreg6 huasipungos a 12 familias con su respectiva c~

sa (si la tenían). 1\1 recibi.r los t o r r-orvis , los traba j adores
'i
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en su mayoría se dedicaron a la ladrillería.

La hacienda Bellavista también pertenecía a la familia

Rorn~n, pero fué vendida al señor Carlos Dueñas, Quien a su

vez, vendi6 al Banco de la Vivienda, quien formó la actual

Cooperativa.

El doctor Alejandro Almeida Ter&n era dueño de Santa Ge-

t.rud i s , sus herederos vendieron un lote q r ando él 10 s o ño r a

Orfa Salgado de Peñafiel. Ella 10tiz6, a trav6s de un inter

mediario Manuel Escobar, lo que const it.uyc Stln aosó, El rpri ll.!:!.

fa y El Bosque, causando bastantes problemas por la venta fr~

dulenta y la subsiguiente ambiquedad respecto a la asiqnaci~n

de tireas verdes (vendieron Lo t o s local i zados o n 1t""lS tlrptlr; vo r

clos y ot ros fueron vendidos dos VeC('li).

tos legales, los residentes de El Triunfo, El nos~uo, Sllll Jo-

s<'5, recurrieron a dos abogados: .Jo r qo Escobar y 'I'o l.mo l li d a l.qo ,

Los t r tulos de propiedad q uo ti ('llc'nl a m.t yo r í.l de' los n'-

sidentes de El Triunfo, fueron otorgoctos por el Alcalde Alva-

ro Pl)rez (actual Alcalde de la ci ud ad do Oui.to l , Yél q110 ('1

Ar q , Sixto Durán, en su período, se negó <l leq¡11iz<lr las com

pras realizadas en estos barrios. Este hecho le v<lli6 una

1>llSC soo í a I de apoyo de oston mor ado r o s 01 l\ 1Cil1 d(~ P~rcz. Los

2lotes son de 300 mts , aunque unos pocos hnn coiido dos lotes

o la mitad de uno, variando así las dimensiones, de unos 100

mts 2 hasta los 1000 rnts 2.

Las escri turas se obtuvieron IJor qo s t i.orio n colectivas en

El Triunfo; otros obtuvieron títulos de propicd~d en forma in
"i

dividual y muchos adn no tienen los títulos.
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2.3 0 Servicios

El ~rea tiene instalaciones eléctricas, aunque en alqunos

casos se debe a que los propios vecinos se han unido a las ca

ncxioncs de otros barrios, causanrlo un ~01)ilitamicnto de] ki-

lovoltaje. Muchos de los caminos y transversales carecen do

iluminación.

El servicio de agua se obtiene de qrifos, cada 10 a 40 mc-

tras. La parte baja del barrio dispone de m5s gtifos que la

parte alta, donde el aqua no es potable, sino que proviene de

una vertiente.

El :.i r e a c él rec e d e a 1. e a n t; a r i 1. 1(l (1 () Y d (' ~~ e> r v i (. i ( )~ ; d (' n \(.(\-

Lccc i ón de basura. El transporte' sólo ~;(, luqró <\~;I(' '-.Ji{),;1I111

que va sólo hasta Santa 1\ni tu, q uoda n.Io 1<' j os pa 1'<:1 1 ()~~ n { ros

barrios. 'I'o Lé f orios no existen en toda (.:'1 tirea.

Exi s te s(510 un di spensario médico en San La l\n i ta , si C'11(10

~stc una sociedad anónima que funciona mediante la rotaci6n

de varios m~dicos y la atención casi permanente de una enfer

mera residente en el barrio. Existe flexibilidad en el prc-

cio de la consulta (promedio si. 100); se otorqan pr6stamos

o crédito para medicamentos. 1\ partir del Dispensario se rea

lizan modestas campafias para controlar la situaci6n higi6ni-

e a de la poblaci6n (la rabia, por o j ornp I o) .' Pol Dispensario
t '.~

rln servicio a todos los barrios, pero a ~l acuden mayormente'

los res identes de la par Le no rt.o <lo. 1íl q uc-b r ad a , Las patolQ

gías prevalentes son los parásitos/amebiasis y la desnutri-

ción de tercer grado. La mayo r I a de las m'~ [oro s adu Lt.n s han
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perdido m~s de un hijo.

De hecho, la incidencia de In enfermera va m5s al15 de la

atenci6n a la salud física de la poblaci6n. También intervie

ne en los problemas de salud mental y el qran espectro de co~

flictos sociales de los residentes, sean estos los problemas

de la mujer, el matrimonio, los arlolescentcs, los padres.

A partir de 1982 funciona el nispensélrio módico del Cl\l\P

(Centro de Arte y Acci6n Popular, entidad particular que hace

trabajo con campesinos y en sc\ctnrc's popul a r o n urha no s ] o n 01

barrio El Triunfo.

En Santa Anita también se onouon t r a la 1':sctlC'lél "t'1ayor Cél-

lo Malina" con 237 niños y 8 profesores. 1,élEscuc'1<1 fué fun-

dada hace 7 años y a ella acuden principalmente nifios rle S~n-

ta Ana y Santa Anita, aunque asisten también (le luqares m5s

distantes como El Triunfo y Cotocollao. Existe una asociaci6n

de padres de familia. Hay un alto q r nd o c10 concllrrC'nci a ele'

las madres, sobre todo, a los actos ptlbl i.c o s o r q a n izados por

la Escuela. Hubo hace tiempo una c ampn ña de al fnlx- ti z ac ión

de adultos organi.zada por La Escuola, que" duró hil~:;(a 1980.

El aria 1 fabeti smo a Lca nz a él un 2') 7; 01'1 t-rr' 1(1:; hombres y un

4S?; entre las mujeres. En 198101 Cl\l\P r o a l i z ó UIl programél

de alfabetizaci6n para mujeres, rrcp~ranrlo promotores locales.

Las calles de acceso él "El Triunfo" y $ .'"son C'I11·

f)(\dradas, y so oricuon t r a n ("\1\ PI.ll c\~~l .u lo .

te más alta del cerro (El Triunfo) hay que usar escalinata de

tierra, ya que las empedradas s610 Ll.o q a n l~lsta "El Bosque".
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Recién este año se empezó la obra para empedrarla, ya que ha

bía sido destruída por la erosión.

2.4. Comités Barriales

Presentaremos enseguida una breve visión de las caracte-

rfsticas de los comités barriales (fl través de los cuales op~

ran los moradores para .loqr-n r I a n "moj o r a n "] con <'1 ob j o t.o de

contrastar El Triunfo y los demás ba r r i os, !)UC'~:; 0Sto so ha mo s

trado como más activo.

El comité pro-mejoras de El 'Pr i un f o ton La o n s o p ti.ornbro elo

1 9 81, 9 3 s oc i o s y 1 6 no s oc i o s, q u o t> r il n <1 r r e> 1H1 <1 t (l r .i o s . lT o y t- .i~.

ne 130 socios y 25 inquilinos (ap r oxi mad amc-n to ) . ]';xisle una

casa barrial; la iluminación y el uQUi1 (]<'1 h(lrrio se consiqllie

ron gracias al empeño de los moradoros; el flqua se logró con

la perforaci6n de una tubería que pasaba por el barrio. No

existe todavía una definición cIar a rsob r o los (':'spi1C i.os vo rdo s ,

(que en un 10% de la superficie deboríi1 o ntr r-qn r ohliq(ltorí.il-

mente la propietaria anterior) . gsti1 hn don.n lo 11 J) t.o r r o no de

1.600 mts 2
la construcción de lapara I':f:;CllC' 1.1. El barrio cuen

ta con su propia directiva, eleqidi1 por In pohli1ción en l\qos-

to de 1980; la segunda directiva fU0 C'lcqid;cl o n lqRl y la teE

cera en 1983. Los socios p aqa n si. 1') mo n au a lo n , clo <'110s si.

') van a un fondo funerario ele los socios.

1I11il vez a I mes y se r-o a Lí z a una í1stllnbl('¿l mon s ua ¡ •

El Bosque es el barrio más reciente. No todos los residen

tes tienen escrituras de propiedad y los q110 han conseguido
7
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fueron por gestiones individuales. Hay unas 90 familias aso

ciadas; 50 se mantienen sin asociarse. Los lotes miden de

250 a 350 mts 2 • Muchas familias tienen sembríos, pese al re

dueido tamafio de los terrenos.

En San Jos~ existe una cooperativa con 95 familias, mien

tras 35 familias no son asociadas. Los moradores cuentan con

minutas -no escrituras-. 1.os lotos miden unos 500 mts 2. Tie-

nen una directiva en t6rminos formales, pero 01 pélrecer los

mecanismos de auto-gobcrnaci6n no funcionan bien en ese }la­

rrio. La presidente (Sra. Rosario Palacios) es duefin de l~

tienda mejor surtida del barrio. Por su pro x.i.mi d ad a. lo vía

En la Cooperativa Be Ll.avi s t a ex i ~~Lc' u nn ('~'f)('ci<, d(~ pilr;l--

lelismo de organismos. Por un lado, lo coopcra.tiva prcsidi-

da por una gerente que no reside en el bilrrio; y por otro,

el comitó pro-rnciaras. La ooopo r a t i va Li<'IH' llllO!; 111') lot(,!"";

vend í dos a unos 350 jefes de f arni lia, hecho que 1(' haco lo

parte m:'ís poblada. Los labor; tienen de 750 u lOOO mt!,2. 1\1

parecer, la Cooperativa es la zona más o s t r a t í.ficada en tér­

minos sociales. En la secci~n (A y R) so encuentran casas

mo j o r construidas y más qra ndo s , po r tonr-c ion to s , sin d uda j a

ostratos medios. En la parte ultu (e y I)} viven los sccto-

ros más pobres y se ven viviendas m~s pr<,cnrias. En las par

tes alta y baja existen numerosos p r oj i i o ln r i o st n n s o n t o s q uc:

élun no construyen o que' a r r i o nda n i1 i uq u iLino n .

Santa Anita y Santa Ana no cst5n orqanizados; tienen aprQ

ximadamente 130 y 120 familias, rcspcctivn~cnte, muchos de
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los cuales son inquilinos.

3.- Algunos elementos del Barrio El Triunfo

3.1. Su formaci6n e historia

La 10tizaci6n de éste -como de otros barrios popularcs­

fue hecha por la Sra. Orfa Salgado oc Pcñaficl. Ella contra

t6 a un pequeño comerciante de Riobnmba, en 1976, para hacer

este trabajo en calidad de intermediario. Este coloc6 avisos

en diarios y radios de Quito. T.aqró In oon f ia n z a <lo la Cjc'n-

te in t.o r c s ada , drtndolcs f a oi. -1 i elade':- de' pílqO. 1':1 vi v ra C' n c'l

mismo barrio y era con s í.do r ado flor Lo s mo r arlo ro n como l111(1 p<--'r.-

sana Uiqual u • Mucha gente lo s í.qu i ó atraído por l a pnr.ihi 1 i

dad de obtener una propiedad en la ciudcicl; alqunos comprlldo­

res hicieron el neaocio, sin siquiera conocer los lotes.

r.uoqo de un corto tiempo, los prol> 1C'JlI11S se' mu l t i P l.Icar-ou ,

La luz y el agua prometidos no se hicieron realidad; algunos

lotes fueron vendidos dos veces; las áreas verdes no estaban

determinadas; antes de construir hab'lél que tumhi1r tirboles y

e]e s banc a r; n o e x i s t r a n ca11e s ni e a rre Lo r a p él r (1 .l J (' q (1 r 11a S t é1

los lotes, etc. Aparto de los q a s t.o s (le' c on strur-ci zin y m,ll1-

tonci.ón de las viviendas, todos los C'olllprndorc's tuv i o r o n que'

o n frentar un gasto ad í.c í ona I p a r a 1r-vn nr a r un muro "de canten

La luz fue el primer servicio qlln lograron los moré1dores~

aunque hicieron un dep6sito en la Emprosa Eléctrica de Si.

1.000 por propietario, les comunicaron qucr no serían atendi-
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dos por no disponer de las escrituras (1978). Unos pocos m2

radares -en namero de 12-, sin la aprobación de todos insta-

laron luz por cuenta propia, uniéndose a la red de la Emprc-

sao Esta

y buscaron

acci6n ilegal, uni6 a todo el barrio en su defensa

al Dr. Telmo Hidalgo(*) para que los asesorara le

qalmente. Luego de varias visitas y sesiones con las autcri

dades competentes, la acci6n fu6 legalizada.

La primera. directiva. del Comí té pro-emcjo r a s y el nombre

del barrio fueron escogidos en 197~. La scqunda ncci6n fué

la de obtener las escriturns, con 1~ mi~m~ ascsor{ll iurfdicn.

Es te trt'lmi te se real i z6 ca Lo o t i v ("111]('111 e ([¡ti 1o (, 11 (' ~-; le' b: r r i ())

y la gran mayor La obtuvo las o s cr i 1111;1~;.

l a lotizaci6n se 10qr6 con el l\lCillelc' l\lv"ro P(>n'7., ('1 JlIi~;II'()

que goza de gran popularidad en el ha r rio , al il!U¡l1 q uo o l Dr.

Telmo IJidalqo.

El problema del a qua S0 r o rio 1vi () ('OJ1 1 rl 1)(' 1 r (n"d(' i ól1 (1<' 1111

tubo que pasaba por el mismo harrio.

c6 una llave en cada una de l a a cuatro cal lc'~:; d,'1 l>nlTio.Pos-

Lo r i o rmon t o , se instaló un q r i f o 11,11-,' (',1(1;1 n () 1() (',J~;;l~>. I ~ (' -..,
1-0 modalidad aún pc r d u r a o 'imp l i c a 1111 c'jt'rlo "c'IIC'nlc) <1c' J()~;

moradores en cuanto al hor a r ío r o t a t i vo elc' rocn I('('e i ÓI1 dc' 1

ilgua.

3.2. Procedencia

Los moradores del barrio provienen en su mayorfa de filmi

lias de provincias dedicadas a la agricultura.

r
(*) El Dr. Te1mo Hidalgo es un aboqado y di r i q0nlc' del Partido Socialis­

ta ecuatoriano, con amplia exr~riencia en osuntos legales y laborales.
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CUADRO No. 1

LUGAR DE ORIGEN DE LOS EN'rHEVISrrl\DOS

Provincias No. absoluto o~
'0

Carchi 3 6.8

Imbabura 1 2.2

Pichincha R 18. ~

Cotopaxi 7 1 ()

Tunqurahua 1 7. • 7.

Bolívar :3 G.n

Chimborazo 10 7.2.8

1\zuay 3 G.n

Lo j a 5 11 • 4

No contestaron 3 6.8

TOTAL 44 100

Fuente: Encuesta Comit6 Pro-mejoras ~el barrio y rlcl CAAP

1981 (se entrevistaron soCios-Jlropiotarios, e0uiva-

lentes al 62,8% del total).

El Cuadro No. 1 da una visión del origen ~c los vecinos.

El primer lugar de procedencia es la provincia ~el Chimbora-

20. Es importante este dato, YR que esta gente proviene de

dos pequeñas comunidades de dicha p r ov i nc í a e Perl i pe' y Cll'l~~:'~.

1'; J los man t. í.cnon vínculos desdc.... Jos pI' i fllC' r o s ,1 íl()~~ <le' su 1 J('CJ~

da a la capital y al barrio. Rl contacto que mantienen estos

pobladores con su tierra natal es r o qu La r a n unquo espaciado.
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Existen otras familias (no grupos) que mantienen vínculos

con el campo y realizan uno o dos viajes al año.

Las otras provincias de origen son Pichincha (generalmeg

te son de Quito y fueron expulsados de otros sectores de la

ciudad por el proceso de urbanizaci6n). Después se ubican

Cotopaxi y Laja. En estos casos no provienen de la misma ca

munidad (de acuerdo al conocimiento que tenemos del trabajo

realizado), de tal forma que los vínculos que pueden tener,

aparte del parentesco, son los creados dentro del mismo ba-

rrio.

CUl\DRO No. )

Procedencia inmediata

- Familias de Qui to

- Familias que han llegado al ba-

rrio directamente de provincias

- Fumilias de provinciéls quc han

vivido en otros barrios vio CC~

tro de Quito antes de Jlcqur nI

barrio El Triunfo

'I'OTl\1..

No.

7

6

31

44

Q.

"

l(¡.()

13.5

70.1)

100 .,.
r;'ucnte: Encuesta Comité Pro-mejoras del barrio y Cl\l\P, 1981.

La mayoría de los moradores tienen oriqen rural, pero
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no migraron directamente del camno al barrio. Han vivido en

el centro ele Quito o en otros barrios (afirmamos 10 del "ori

gen rural" por el conocimiento que nos proporcionó el traba-

jo en el barrio).

De acuerdo con el Cuadro No. 2, un 70.S% cte los encucst~

dos alquilaron otras viviendas en Qllito antes de comprar el

Lorreno en este barrio para construir. E 1 1 1 . r, ~\; elr> film ili il ~l

que llegaron directamente al barrio, lo hicieron por tener

parientes o alqdn otro vínculo en 01 mismo.

Podríamos coric t uir que la 11 ('\fillla a l. ba r ri o drr)('IHl0 de'

una estadía previa en la ci ucl ad , q ur- 1('~-{ no rm i ((\ COIlOC'(\l' (' i "]'

tos "mecani smos" de aobrov i verle i íl <'11 1í] ni i ~;lHí' •

3.3. Ocupaci6n

La estructura ocupacionéll mUe'stril quo lo mayorfa ha p,,-

sado por un alto ndmero de ocupocionos oventualcs illltos de

estabilizarse en una detcrm-inadil ocupaci6n.

c0pciones entre los obreros y artesanos.

Ilay "lqunas C'x-

En 01 Cuadro No. 3 vomo s 1;1 macm i.t ucl (h~ 1" mono (le ob r a

ocupada en servicios (panaclo r fn s , r o n tn u r o n to s: , Iro t o l o a , ],0!2-

pit.ales). Esta categoría ocupa el 2~.4~. Es tnmbi6n siqni-

ficativo el nrtmero de heladeros (9.2~) (uno fu6 llevado por

otro a la misma heladería a que trabaje). Los élrtcsanos, di.

versificados en zapateros, carpinteros, etc., ocupan un 9.2~·

De las 76 personas de las unidades dom6sticas cncuesta-
'i

das que declararon tener algún tipo de ocupaci6n, la mayoría,
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CUADRO No. 3

<xupaci6n FIambres Mujeres 'roTAL

Artesanos (zapateros, carpin
teros, talabarteros, etc) -

Empleados en servicios (pana
dorIas , hoteles, res t:"1uran-­
tes, hospitales, policías,
etc)

Heladeros

Vendedores ambulantes (otros)

Choferes

Obreros de la construcci6n

Construcci6n par obra

~cánicos

l\lbañiles

Obreros

Tienda

Costureras

'rrabajo <lun6stico

Lavanderas

l.Jomaleros

Ladrilleros

'IDI'l\L

No.

7

11

5

4

5

4

3

1

2

49

%

22.4

10.2

G4.5

No.

6

2

1

1

2

5

27

%

22.2

7.4

18.f)

18.5

3').~

No.

7

17

7

'),.

2

4

1

2

1

2

7(,

%

9.2

22.4

9.2

7..0

(l.()

5.3

2.G

6.6

1.3

2.G

100.0
------------------_._._._._.._-_ ... __ ._....__._._._ ...•. - - .•...... _-- .•...__._-----_ .•..

Fuente: Encuesta Comit~ Pro-mejoras y CAAP, 1981.
f

http:�......_--.�...__._-----_.�
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un 64.5%, son hombres y s610 un 35.5% mujeres. Muchas mu-;e-

res tambi~n se ocupan en el sector servicios (22.2%). Las cos

tureras, empleadas dom6sticas y lavanderas ocupan un 18.5%;

tenemos un 55,5% de ocupadas en el sector dorné s t.ico (lavanderas

y empleadas dom~sticas), la ocupaci~n por excelencia de las

moradoras del barrio.

Es importante el número de po r s on a s q uo 1¡1hor-i111 o n o l soc

tor servicios. Un menor número de muj o r c s docl a r an tener ocu

pac í.ono s en relaci6n a los hombres; (~~;() posi1>lC'lllc'ntc SC~ d o h.i

él 1a s 1 i mi t a e ione s q u e ti e ne 1.1 TT111 j (' r , JI o r s u ~::; t II r (' II S ele r c""' -

nroducci6n (qestaci6n, c r ianz a (1(' hi i()~-;, etc). J.;1_ loeo n el i e i o

na a muchas muj eres a emplearse o n .l.o n s o r v i e .iO~) no r no nn l c~~~,

De las costureras,algunas trabaian en talleres y unas p~

cas lo hacen en sus casas. De las mujer0s que declaran no

trabajar, algunas realizan tareas pn r a o b l.o no r b i.o no s , q uo ('11

algunos casos son vendidos, y en otros, son para consumo fa-

miliar. Estas tareas son la cría do animales y la siembra

de productos agrícolas en sus lotes. Las meiori1s en las vi

v iorida s se cfcctuan con la avucln de 1 i1 nlZH10 cl(~ ob r a f ornon in a ,

Además de este tipo de tareas que ejecutan fuera de sus

casas o en ellas, se cuentan otras oue son normalmente reali
~....

z ad a s dentro del hogar como son: li1vélclo (1(' r or i.i , enc i na, li!!!,

pieza, cuidado de nifios, compras, ctc., contando en ciertos

casos con la ayuda de los hijos.
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CUADRO No. 4

O:::upaci6n de los miembros de la unidad d~stica 'lDI'l\L

No. 9-u

Asalariados estables

Asalariados no estables

Formas mixtas (no asalariados, no establos y

estables)

18

27

47

92

19.5

29.4

51.1

100.0

Fuente: Encuesta Comi t6 Pr-o-ernoj o r a s y Cl\l\P, lCH~ 1

Nota: Asalariado estable con s í floramos a los ,1 r i 1 i ,H]OS al I 1;::;:;

y que t.Lerien más de 8 meses r-n el m i runo t r a b.ij o .

Asalariado no estable, son los que t r abnj an por pr'ríor!os COI'

tos, po r o perciben un salario fijo m i o n I ras U-nl),1 i a n .

Mixtos (no asalariados, estables y no o s t abLo s l son los que

tllllhul<lntC's, etc.

El Cuadro No. 4 muo s t r a 11Tl<l cLa s i ficélción d(' ocup.lciolH'S

que confirma lo señalado, porque el r; 1 • l?; de 1.1 pobl ac íón 0-

cupada es no asalariada, sean estables o no. Este tipo e10,.>

ocupac í ón no garantiza un inqrcso f1 -jo, 10 qU0 imp1 i cn 1.1 h(i~

queda de otros mecanismos de sobrevivcncia en determinadas

ocasiones.
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Podemos decir que la mayoría se ubica en empleos no es-

tables, sea en cuanto al monto, o en cuanto al tiempo en que

se encuentren ocupados. Eso tiene consecuencias que obligan

a buscar mecanismos que suplan esa falta de regularidad y de

seguridad de la subsistencia.

3.4. Unidades familiares

CUl\DRO No. 5

Tipo de familia

Familia nuclear

Familia extensa

rorson~ sola o part0

de una familia

No. 0,
_._~_.._.. ()

29 G().O

17. 27. ~~

3 () • B

TOTAL 44 100.0

Fuente: Encuesta Cornit6 Pro-mojoras y C~l\P, 1981

Not.a: Familia nuc Le a r 05 I a cornuuo s ta por padro , mad r o (~ h ¡.­

jos (de forma permanente).

Familia extensa es la que posee al<1ún otro familiar o allcCf~

(10.

El Cuadro No. 5 muestra que un GGc.\ de; 1 é1S uni d ado s f am i>-

liares son nucleares. Existe no obstante, la prosoncia de f~

miliares, en general del campo, por poríodos cortos y debido

él algan motivo especial (salud, descanso, alojamiento provi,~

s Ion a L, etc), hecho él su voz quo dornuo s t- r a 1 <1 o x i s t r-nc i él de

vinculaciones con el campo.

Respecto al número de miembros de las vnidades domésti­

cas del barrio, casi la mitad tienen 5 y/o 6 personas (Cua-
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CUADRO No. 6

Nillnero de mi.embros de la unidad danéstica

No. absoluto %

Hasta 2 l)ersonas 3 6.8

D:! 3 a 4 personas 10 22.8

De 5 a 6 personas 21 47.7

D= 7 a 8 personas ,6 13.6

D= 8 a 10 personas 4 9.l

"---------
'IüI'AL 44 100.0

Puente: Encuesta Comit~ Pzo-erno j () r (1 f-' Y Cl\l\P, 1 qn 1

dro No. 6). Esta situaci6n puod o hn l io r c amb i.nclo de' ~>. i111ns

acá, ya que por lo menos en un 7. O'¡\ ch"' los 110Qil r o s 110 n(1C ido

unél persona mtís.

Oc acuerdo siempre él 1<1 o nc uo s t.n ci t.ad a t C'IH'mos un pn)JlI~~

dio de 5.2 personas por familia. Cornpa r ando ese p r omocl i ()

('on (~1 do (luí. lo (S • .3 po rs o n a s por f nm i ] i n ) P()d('1I1()~:; de'e i r ql\('

o l t amaño mod io de las f arnili.n s del l ia r ri o es ~:;imi la r al de

la ciudad, contrariando al supuesto de que el n~m0ro ~e Jli-

jos de estos sectores es rn5s elevado. Una CXf) 1 i c a cí.ó n no s i.r-

11 1 '1 1 r '1' ,,,# I}) e es . él que, en qonc.ra. , se tra La (e~ nrm t.i. (1 S 1ovcncs . r2.

bab Lorncn t c , con el tiempo so il<1rc"'qilrfin mtís h i j o s , pl-c)(ll1ci(-!~

dosa una difcrenciaci6n con el promedio de lil ciudilcl.
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CUADRO No. 7

Años de residencia en el barrio No. absoluto 9-o

Hasta 1 año y 11 meses 8 18.2

r::e2 a 4 años yU meses 25 56.8

DeS a 8 años yll meses 11 25.0

'IOTl\L 100.0

Fuente: Encuesta Comité Pro-meioras y CAAP, 1981

Este Cuadro actualizado muestra que estas personos CllC~n-

tan con 2 años más, por lo tan Lo, 1él mavo r f él (10 los ('11('\1(':.1 ,1

dos ahora tienen entre 5 y 8 a ño s en ('1 hn r r i.o ,

dad en el mismo está Lí qada a la c a toqo r fa de p r on i.o t a ri () o

arrendatario.

3.5. Organizaci6n y ayudas

La orqanizaci6n de los vecinos surqi6 o n función de La s

necesidades prioritarias: escrituras, luz, aguél, etc. Apél~

te de la lucha desplegada para loqrélr mejoréls, con presiones

él nivel político y por intermedio de au to ri d ado s , el bn r ri o

realiza peri6dicamente mingas para ejecutar trabajos colecti

vos. .,.

El Comi té surgi6 por iniciativa de un q r upo (le rnor ador c s ,

Los iniciadores fueron en su mayoría hombres, y son estos los

que más participaron en las asambleas. p(~o en la ejecuci6n
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de los acuerdos para participar en mingas o formar comisio­

nes para presionar a las autoridades a fin de obtener las

reivindicaciones, las mujeres han tenido mayor participaci6n.

El Comit~ Pro-mejoras comenz6 a funcionar con orientaci6n

de la CTE, pero actualmente es independiente. Algunas muje­

res, en esa misma ~poca, se organizaron en un Comit~ de Ma­

dres, bajo la orientaci6n de un qrupo de monjas. Sus activi

dades consistían en cursos de corte y confecci6n y clases de

catequesis para j6venes y niños.

No existe una acci6n o lucha coordinada entre El Triunfo

y otros barrios cercanos, aunque existen necesidades c omuno s .

Incluso hay una cierta rivalidad en la obtención do los S('l'­

vi c i.o s . De todos estos barrios, el que mavo r n tlmo r o do 10­

qros ha obtenido es ~ste, y es télmhi0n el que prcscnt(l mayor

solidaridad interna. Muchos de estos loqros se clcb0n él su

11n i <l (1 cl , 1o q u e h él ben e f i c .i ilelo i ne 1ti r~ () (l ~~, u ~~ v r-e i n ()!; •

Las ayudas en un comienzo se prod no fo n entre personas

originarias de iguales provincias () que' e conocí<ln previa­

mente. l\hora se sustentan en el t i ompo (~(--.. p o r mnnc no i a c-n el

barrio y en una lucha desarrollada P.:11:-.:l o b LCJ1<~r 1()~-; scrvic jos

y enfrentar las dificultades comunes.

Las diversiones colectivas, adem~s ~c l~s fiestRs de curo

p l o a ños y primera c omun i rin , matrimonio, llílll{ izo, ('t c., son ~"'.

los -;ucqos de fin de semana y .l n f i.o s tn elo f und a ci ón del ba­

rrio (agosto).
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3.6. Situaci6n de los servicios vitales en el barrio

El agua se guarda en toneles una vez recogida de las lla

ves que quedan de 10 a 40 mts de las viviendas (cada morador

tiene una manguera bastante larga y espera el turno para a-

bastecerse de este líquido).

La luz el~ctrica, al igual que en los demás barrios, ti~

ne un kilovoltaje bajo por la sobrecarga existente (los apa-

ratos c16ctricos por esta causa se dafian muy a menudo, y Jla-

ra evitarlo es necesario instalar ostabilizadorcs).

La inexi stencia de alean t.a r i Llado hnco q lIC) se' u 1 i 1 i c o n

en qeneral las fosas s6pticas. L a In a y () r r a s o 11 e u1)i C' r l: i1 ~:; • n1Iy

pocos tienen servicios higi6nicos en sus casas conoctados por

una tubería con una fosa.

caja de agua.

En estos casos, tienen tambi{Sn una

La recolecci6n de la basura era 01 problema m<'ls q.r avo clol

barrio, pero se lo resolvió con el recorrido quo oFcct.tln U1l

carro recolector día por modio.

Consideraciones finales

El Triunfo es un barrio que como tanto[) otros ('n Quito

ha sido lotizado y vendido como terreno urbano, sin contar

con tales condiciones. Los compradores y actuales morarlore~

a f r on t a r on la falta de t.od o tipo elo ~)()rvici()s (Lo~"l c ual o s po.§.

teriormente se fueron logrando). La construcci6n de las vi-

vicndas tuvieron precios elevados por lo accidentado del te­
r

rreno y las dificultades de acceso al mismo.
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Las personas atra!das por el promotor-vendedor fueron en

su mayoría de provincias, pcro con una estadía anterior en

otros barrios de Quito.

Est barrio de formaci6n reciente, presenta característi-

cas semi-rurales; se ven grandes cantidades de sombríos en te

rrenos reducidos.

T, lama la atene i()n 1n e an ti d<ld dl~ qr-n 1-(' q ur> ('s t tl 1 i.Clad a a

actividades no capitalistas, o sea, no son ilsalarindos 0Stil-

bIes. Se trata de trabajadores por cuenta propia, pequeños

artesanos y vendedores ambulantes.

El logro de los servic-¡ O~) bils i C()~--; ~l(~ d(~"l~ PIl q r n n 111Pl1 id,.

él la organizaci6n interna y a In s o Li.d a r idad o n Lro la ql'nt(~;

la lucha coman ha sido a10m0nt<ll.

L a o r q a ni z a e i 6 n b él r r i él 1., (' n elo ~) íl Il () ~;, , 1¡1 ru 11tH' 11 l ¡l( ¡() el(~ q {

él 130 socios, y los Lnqu iLi no« d0 1() {l ?r;, (lpr()xim¡1I1;)JlH~Il'P.

rrial, ya que ésta está con s t i.t.u f'd a fi n icamo n t o por socios-

propietarios.

Parte B: Los casos estudiados

1.- Notas rnetodo16gicas

1.1. La investigaci6n-acción

llamada "investigaci6n-acci6n", cuyo origcn se remonta él lél

investigaci6n temática en el Cllmpo ele lo Oducélción de aclul­
r
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tos, particularmente en alfabetizaci6n. Fué el pedagogo br~

silcfio, Paulo Freire, quien la sistematiz6 como proccdimicn-

tOe

Algunos cientistas sociales la desarrollaron como proce-

dimiento metodo16gico de investigación y práctica social: "Nues

tro inter~s en la metodología de la investigaci6n tem~tica os

fruto, en parte, de una insatisfncci6n con las metodologías

tradicionales de investigación socinl, todas ellas fundamcn-

tadas en concepciones idealistas o omoiri s ta s de 1<1 r on Lidad

social y estructuras con baso en la Ló q í c a formal" (Pinto lJ~

ao; Angel, niquel; Reyes, Víctor: Ncto<loloqf.a de la Lnvo s r i.>-

qaeión Temtltica: Supuestos teóricos y d('r;ilt'rollo". In!,1 j 111-

to Interamericano de Cfcrio inn /\qr1"('()ld~; <1(' l a 01':/\, '.il1lil,I'lH!,

p. 1).

El punto de partida de este enfoque' es: "ltl r-o a li d ad n1>-

jetiva, la cual es concebida como un proceso d inrím i oo y r01Tl.

cional, producto a su vez de un closélrroll0 histórico. Ent0n

dida así la realidad objetiva, tendríamos que admitir que los

fen6menos que en ella se dan, no podrfin ser vistos o tomildos

como esencias acabadas o terminadas, como individualidé1c1cs

que se relacionan o se correlacionan entre sf, sino más bien

como haces de relaciones de este proceso" (Pinto, J000 y otros,

op , cit.,p. 4).

En este contexto, y "si la realicla<1 es concebida como di

n~mica y relacional, el modo de conocerla tcndr& necesaria-

mente que ser el fiel reflejo de esta realidad". Es así que

7
"el objeto del conocimiento va a sugerir la metodología: a
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una realidad cambiante y din~mica, corresponder~ un m6todo

dinámico: a una realidad relacional y dia16ctica, un m6todo

dial~ctico: a una realidad cuyo momento presente es el resul

tado de un proceso hist6rico, un m6todo sincr6nico-diacr6ni­

co" (Pinto, Joao y otros, op , cit., p. 5).

Así, la investigaci6n-acci6n parte de la realidad objeti

va, pero "no entendida como algo s cpn r aclo l a nto do I investi­

gador que se le acerca para conocerla, cuanto del miembro del

grupo que se encuentra metido dentro de la misma roalidad,s~

no corno una unidad dia16ctica on que la renlidad sirve como

elemento mediador que permite una rclnci6n social horizontnl

c1iaI6gica, en que ambos s u j o to s so o ncuc- n tra n u n i d o n y o n ()I'()

sici6n a la realidad ob j o t.i.va " (Pint(), ,IOilO y ()I r o~;, o¡: , ('j l.,

p. 7).

Consecuentemente con lo citildo, la m0todoloqfa do inves­

t igaci6n-acci6n, propone que pa ril conocer la r o a I i d ad , hay

que actuar en ella empleando un conjunto de t~cnicas que po!:.

mitan al investigador ir loqrando niveles sucesivos do COJ10­

cimiento, que lo lleven a í.omp r«: <l uun sil-unción cU<llitéltivil­

mo n t.c s upo r i o r •

1.2. El trabajo de campo

Llegamos al barrio "El Triunfo" por p ri.mo r a vez en novit;Yll

b r o de 1980, como f uric i.ona r i.n del Cl\l\P (Centro <1c~ /\rte y l\c­

ci6n Popular). El contacto fue un vecino que había expresa­

do a la direcci6n del CAAP el deseo 0UO s('rcfcctuara un tra-
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bajo de prornoci6n en el barrio. Este contacto tenía conoci-

miento del CAAP por unos trahajos que había realizado en su

anterior comunidad de origen (rural). Así, con otros rniem-

bros del equipo urbano se efectu6 una pequefia investigaci6n

temática que incluy6 una breve historia del barrio (y compa-

raci6n con los barrios vecinos) y se dctcct6 los intereses

de los pobladores.

El barrio "El Triunfo" se o s coqi.ó por POSc;C'I::- el mayor qr~

do de organizaci6n relativa del sector, y constituir una uni

dad con alta movilización y c apa c.i.d ad d o Iucha para o'b t.o n o r

las r c i v i ndí.caci ono s inmr-.l j al il~~ JJI:i~~ i nq\(>rl n n ! ('~;: ~-,C'rv i ei O~,

básicos e infraestructura. El proceso elc' .i nv o s ti q (le i ÓI \ se'

cfectu6 mediante la pa r ti c.i.pnc i ón o n rl i vo r s a s ílctividiHl('~; 11e'l

barrio, tales como las "minqas", a s arnbLon s c1(~ socios-prop le-

tarios, comisiones designadas Pilra tramitar los títulos c10

propiedad y obtener algunas reivindicaciones, riC'stas vecina

les y trabaj os colectivos en las viv i ondas. .Iun Lo con par ti

cipar en estas actividades, se o r~ctuaron c onvo r s ac Lono s V

entrevistas, las que po rrn í tLo r on (-"1 COJ)()Cillliolllo <1(-" ~,ll ro a l i

dad y demandas.

Durante 1981 organizamos un qrupo do rnllicros para cfec-

tuar un programa de alfabetizaci6n. Se emple6 el m6todo psi-

co-social(Ver Freire, Paulo, La ncc1aCTOrr'Ía del onrimido, 8iqlo

XXI, México, 1976).

Se canacit6 a una jovon del bllrrio nara que continuará el

programa y se efectu6 un curso de salud, rescatando conocimien

tos caseros de medicina.
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El año de trabajo y la metodología participativa y dia-

logal empleada, abri6 las puertas para una segunda experie~

cia, ahora en 1983. Así, pues, además de constituir un ba-

rrio comparativamente más organizado y con mayor capacidad

de movilizaci6n, se trata de un universo conocido para la in

vestigadora. Por ello, se le seleccion6 para desarrollar 0S

te proyecto de invcstigaci6n.

Por constituir un barrio de form~ci6n reciente, nos inc1i

namos hacia la percepci6n de "o a tra t.r-q ias do vid a " tanto do

origen urbano como rural. Supusimos que los poblilc1ores rOllE

ticularían estrategias de sobrcvivencia proJ)ias de lils com~

nidades y áreas rurales y las combinilríllJl con rstrofeqiéls pro

pi tH'; (1 (' los 1l1f'(1 i os u r hn nos pr' r i r~ r i C()~l •

Hcspecto a la selección c1e'l os s j o ír- CilSOS ilquí pr(,s('1l1~2

dos, se e fect u6 de acue rdo a los si qu i o n t ('S e r i t (' ri os :

él) Incluye f arn.í.Jí a s cuyo:, mi (\IIJil/n~; 1 j I'J)(\/) rI j r(\/(\/)I (\:; l'd,l

do s r hay familias con hijos P(~qu(\í-l():-;, ot.ran con Id jos ma yoro s ,

y otros con hijos adolcscontl's.

b) También incluye f arni Li a s cuyo jC'f(' d0 ho.j a r I. icno OCll

pn c i orie s en distintas ramas ele ac t i vi di1<1; hay ol ir-o r-os con t r a

boj o y remuneraci6n estable; traba j odOr('f=l d(' se rv i e i.o s r t.roba

jil~ores por cuenta propia:

p r od uo t .i.va (ladri l1er.í él ) •

artcsullOS con una pequeña unidad

e) Contiene casos con distinto ti omuo de' 11pqi1fl<l al hil-

r ri o r hay familias que estuvieron entre las p rí.mora s en adqu.:h

rir sitio en el barrio: otras que lleqaron cuando el barrio
r

ya estaba habitado y otras que son de llegada reciente (mino-
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ría) .

d) Entre los residentes en el barrio se incluyen casos

de familias que son propietarias de uno(~ayorfa) o dos torr~

nos, incluyendo una o más viviendas en los mismos; también

propietarios cuyos terrenos tienen distintas superficies; y

finalmente, hay un caso de arrendatario (dos piezas).

~sr, los siete casos son renresentativos de rtifcrcntes

situaciones-tipo que se observan en la unidad barrial, y oue

suponemos implican la constituci6n de di,ferentes tipos de es

trateqias de sobrevivencia, en rolaci6n él estas desiguales

características de vida. 1\<1om:18, el ntlmo r o <le' caso~; por "sL

tuaciones-tipo n corresponde aproximnc1amC'n toe Ella proporc i {)n

de vecinos que poseen semejantes caractcrfsticas. 7\S1, por

ejemplo, la mayoría de los residentes ~;on p r op i o t.n rlo s , por

ello la mayoría de los entrcvistélclos son propietarios; la ma-

yorra de los jefes de unidades familiares son trabajadores por

cuenta propia, entonces se escoqi~ un mayor número de familias

con esas características. La mayorfa de las familias estfln le

q almo n t.o constitu.ídas, al menos, reqll1ilrmcnte (';;t n b l o c i cla s ,

por ello seis de los casos tienen es La mi smo p r opiorl ad ,

La técnica de recolccci6n de datos emp 1C'<ld<'l C'S 1 <l ll<'lP1<1-

di) "entrevista-participante", que c o nn i s lo en conversaciones

o f oo t uadn s mi on t r a s la dueño ele cas<'l r on ti z a n l q ti n t r abn j o j a I

'"tiempo que se le ayuda en el mismo (vr-ndo r a J qtln p r-od uc t o , t('\~l

dor ropa lavada, cargar objetos, a br j r: 7.()1l j él ~'l, CU i (1 t1 r ni iio s ,

cocinar, etc). Esto permite que el estudio se ofcctGe median

te un diálogo espontáneo por parte del cn t rs-v i.s t ado , en condi
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ciones de confianza, fluidez, cte. Las visitas se efectuaban

en distintas horas y distintos días (festivos y no).

La entrevista consistía en preguntas rcfcrolltos a ctiver­

sos aspectos de las estrategias de vida, sistematizadas pre­

viamente de acuerdo a un listado de preguntas-temas similares

para todos los casos. Luego, y de acuercto a la apertura y a

las características de cada unidad familiar y ~c ca~a ctuefia

de casa, se iban formulando y reformulando hasta obtener to­

da la informaci6n. Ello supuso la r on Li.zac ión ele vn r í.a s en­

trevistas en cada caso, para ir completando proqresivamento

los temas a estudiar y con f í.rrna r r o s puo s t a y d a tos an to ri.o r o s .

2.1. Contenido

La edad de la mujer es bá s i.ca para el o s t ahl.cc Lrni.on t o (le'

los diferentes mecani.smos de sobrcv.ivPllcl.n.

factor, influye tambi6n el número cte hiios que tenqZl, así ca

mo la edad de los mismos.

Oc acuerdo a las edades on <1Uc~ sr o nc uo n t rnnJ ()~, h ij or:

s o r zin los requerimientos do ellos, (lsí como Sll~-, po~-,ihi_li(LldC's

de ayudar, sea ello para obtener ingresos monetarios o no, o

posibilitar para que otros miembros do la unictad dom6stica

los obtengan.

l\sí pues, por ejemplo, hijos adultos csttín en condi.cio­

nes de aportar ingresos; hijos menores en algunos casos, pu.9­

den asumir tareas dom~sticas de la madre, ~ientras ella sale
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a trabajar.

Esa presencia de los integrantes de l~ unict~rl dom~stica,

es un punto de referencia constante en los demás aspectos pr~

sentados.

El tipo de familia se clasifica como nuclear o ampliada

dependiendo de la vinculaci6n que existe entre los miembros

gue viven bajo el mismo techo.

El tipo de familia est~ vinculada a la estrategia de vi-

da estalecida. Para determinar el ti.po do familia se consi-

cleran sólo las personas que viven en I o rrna po rmano n to ba-lo

el mismo techo, no los eventuales o por porf oclo s cortos. rr'ilHl

bi6n se menciona el número de hijos muerLos.

2.2. Descripciones v narraci6n
*

Caso A

Martha de Calder6n(*)

Martha tiene 52 años. Ac t un Lrnon t.o se clc'dici1 i1 o u i d n r 11

nietos para que las hijas puedan trabai~r. r:1 1 (1 r 110 1 ,1 V (111(1C~ -

ra y luego conserje de un edificio hnsta hace unos meses.

El esposo de Martha de Caldcr6n es vendedor ambulante de

helados y tiene 58 años de edad. f,() fi1milia estfi compuesta

por cinco hijos vivos, otros tres hijosfi111ccicron. Todos

los hi-jos nacieron en el campo, en 1(1 provinc i.a del Chirnbor¿1~'1!

zo.

Cuando ella vivía en el campo, pe r di 6 tres "quaquas :", "fu~

(*) los nanbres son ficticios para guardar la privacidad de las personas
estudiadas.
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ron tres arrojos. El uno naci6 de siete meses, 'POrque sabía trabajar
igual que mi marido, era un trabajo fuerte y es por eso que arrojé ,eso
ha sabido perjudicar bastante".

En el lote viven Martha, su esposo y dos hijos adultos

y solteros. Todos ellos habitan la primera casita del sitio.

La hija soltera es obrera en una fábrica y el hijo soltero

es carpintero (asalariado). Martha de Calder6n mantiene a

su hermana que es retardada, al igual que una hiin de la her

mana. La sobrina vive con una de las hijas casadas de Mar-

tha en el mismo sitio, aunque en distinta casa.

Tres hi j as casadas v i.von 011 r>1 mi srno I ot.o con sus rcsp0s.;.

tivas familias.

Dos de las hi j as y dos yernos son vr-nd oclo r o s nml iu l n n t c'~~

(heladeros) . La otra hija trabaja como ornpl ocleLl o n un (l J m(1

c6.n y el tercer yerno es ve.... ndr-d o r arnl» il .m t (' do e a r nmol os.

Una h ij a casada tuvo 10 h i jos, IlC'rn ViVC'1l cinco.

tuvo cinco y viven tres. 1Ina Le' r c o "'¡1 l.uvo se i s 11 i i os y vi -

ven tres. En total son onC0 niC'tos q\lC' ViV011 e'11 pl lo(C"'.

'I'amb i 6n habi ta en una <lo la s C(l~; i t ¡l~; rlr- I lo I C· una pr j ma

ele Narra con cuatro hijos, la que pa qa un a l q n i l.o r ,

(' io ua l mon t.o hacen compras o n forma ind lv i d ua l , "si, ~;c'P;:u"i1do

11i e irnos. Cuando hay alguna roun i ón () ;11 qn, :;e' 1 ('ril1(' la COllddll pllra tCXlOS".

Caso B

Haría de Soto

María es vendedora de comida en la ca171e y hace sus ven



- 74 -

tas en el barrio mismo. Ella tiene 45 años. El esposo ti~

ne 56 afias. Es cargador de un molino desde hace 15 afias.

Ella tiene ocho hijos, cuatro solteros y cUotro casados. En

la casa viven los dos esposos, cuatro hijas solteras y un nie

to. La hija soltera, de 26 años, cursó hasta sexto qrado y

trabaja en un taller de costura. La otra h.i j a tiene 21 a ños ,

tambi~n cursó la primaria y dcspu~s tres afias de corte, ac­

tualmente t.amb í én trabaja en un t.allo r ele co st.u r a . Un a hija

de 19 años termin6 el sexto grado y trabaiu en un depósito

de huevos, cuatro oras a la s orna na , en los otros elfils ayuda

a su madre en las ventas.

t.crmin6 sexto grado, ayuda a 1él mnrl n"' ("'11 1 ()~; t l',-'});l i()~'; (1()1I\0~~-

ticos y en las ventas.

aportan económicamente al hogar.

los un nieto de cuatro años.

Ttlmbi0Tl vive con los obuC'-

Los partos de la señora Mnrfél f uo r o n no rma l o s , salvo ('1

noveno, en que falleci6 el bc1>lS: "hast.a los ochos no se r o f I o

re a que no tuvo problemas), en el nueve me opornron, Se murió 01

niño, ya se habf'a pasado el parto".

Un hijo varón, el mayor, de 33 <lños, vive en el mismo te

rreno, pero en diferentes viviendas y sin rnq(ll~ nrrionc1o. Es

casado con una cuencana de 32 años de edild. 'I'rabn j a en un

Cursó h(lsta 01 sext.o qrZ1clo y tienetaller mecánico propio.

cuatro hijos.

Otro hijo, de 30 años, tambi~n es casado y vive en El In

ca, en una propiedad de sus suegros. Trabaja en una panifi-

cadora y tiene dos hijos.
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Un hijo de 28 años, es casado y tiene dos hijos. Viven

en el sector del "Centro Comercial Iñaquito". El cuida má-

quinas y es portero, motivo por el cual recibe una casa:otra

hija de 24 años, es casada con un chofer y viven en Santa An!

ta, en las cercanías. Tienen un hijo. Trabaja en un molino

junto al padre y desde hace cinco afias es empacadora de hari

na en libras. Curs6 hasta el snxto qrarlo, al iqual que to-

dos los demás hermanos.

Caso C

Luisa de Castro

Luisa tiene 38 años y cuatro h ij on , I r .1 l o ni el() e un l r () p;n"

tos normales y declara que nunca ha pord i clo un h ii o . 1,:1 l n no

trabaja fuera de la casa. S(""' (1 ('el i c a él los 1 r a ha jos <1oHl0r; t i -

cos y sembríos para su autoconsumo.

Su esposo tiene 43 años, traba j a do srIo heleo 14 n iio s 011

una fábrica textil. An t e r í o rmon t o t.ra bnj n hn en In a q r i.c u ltu

r a con sus padres, a quienes visita una vez al año, para Sl1~,

vacaciones. Aprovechaba 1 él ópoc:a c1(~ cosecho.

la fábrica varían cada semana: a veces rlc () n.m. <l 2 p.m.;

o t r a s de 2 p. In • a 1 O p. In., y t amb i én (10 1 () p. III • ,1 () a • m• ele

lunes a viernes.

El hijo mayor tiene 14 años y estudia en la sccunclari.a,

en un colegio pdblico. Le sigue una ni iia de 1 3 (11108 Y un

rón que tiene 9 años. Ambos es t.ud.i o n e11 una escuela parto i cu

lar en sexto y tercer grado, respectivamente.

una niña de un año y medio.

Tia menor es
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En la casa, lo mismo que en el lote, s610 viven en for­

ma permanente los esposos y sus cuatro hiios.

Durante un tiempo vivieron con ellos los sueqros de Lui-

sa de Castro, pero por unos meses, porque ellos "no se ensenan

en la ciudad". "Cuando estaba aquí mi suegra, me ayudaba con los chicos.

Pero mi sueqro no se enseñó. Ellos prefirieron reqresar a sus ticrrita,

porque allí tienen sus plantitas".

Su madre t.amb í.én vivi6 un buon L i r-mpo con ellos: "1\ o.l.La

le gusta también estar en su casita porque tlllí tiene plantiLas, tiene ani.

maLi tos, no le falta que decir, viene pero trurpcco se quedo mucho t.i.cmpo",

Caso D

Mercedes Fernández

Mercedes tiene 35 años, es soltera y tiene un hiio de 10

años llamado Carlos. Vive del dinero que le da el padre del

niño V de sus propios t.rabn ios . DCSpU0S tuvo un a h i.j a , c1C'1

mismo padre, que tien un afio de edad.

El padre de los niños aporta scmonalmente unos sI. 600 o

si. 1000 para la comida. Apa r t.o <lo nnra la ropa, z apn t o s , úti

les, etc. Para construir la casa también cfcctu6 aportes. El

vive en forma independiente.

El papá de los niños es casado, tiene hijos y viven con

ellos y su esposa. Es propietario de una farmacia. El no t\~

no d fél fi jo de visi ta. Lo huce' dos o l rr- s vr-co s a 1<1 semana,

en unas épocas les visita seguido y en otras menos.

Mercedes sostiene: "nunca le exigí, yo he (iicho: bueno, yo he de
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tener con trabajo o con lo cTUe sea. El vive aparte en otro ambiente muy

diferente a mi situaci6n".

Viven en forma permanente en la vivienda Mercedes con sus

dos hijos (En el lote hay un cuartito alquilado). Eventual-

mente y por períodos cortos, ella ha alojado a su papá, a

sus hermanas, cuñado y sobrinos. Cuando la hermana y el cu-

fiado llegaron del campo para constrllir su propia vivienrla en

las cercanías, se alojaron en su casa.

Caso E

Margarita de Ruiz

Margarita está dedicada él Jas lél})oro.s c1om0sticas. Ili1('<'

unos meses era lavandüra.

poso tiene 52 años. El hijo mayor tiene' l B (,lío!) y trabnj a

en la ladrillería del padre; una h ij a ele 16 a iio s no o s t ud i.

y también trabaja en la ladrillería; otra hiii1 de 13 al10s

o studia en las mañanas y en 1rls t.n idos l rélbil i¡l o n .1 (l l.ad r i>

llería. Un hijo de 9 años estudia y t.raba j a en lo Lnrl r i.L'l.o-:

r La a Lquna s horas al día. Un pr-quo íio h i -jo ele S a 110~:; o s t.ud i ("\

y ayuda ocasionalmente en c i o r t a s Labo r o s <10' 1() 1. ad ri 11 o r f a .

Un hi io de tres años y una hi ia de a iio y modi o cornplc\tanl n

f am.i Lí.a , Los hijos de 18 y 16 años termin<lron sexto errado.

Aderná s , Margarita de Ruiz tuvo que' ou i.dn r dos hi j o s <1 e' ~\..

su compañero y a la abuela de los niños do1 matrimonio ante

r í.o r . Margarita ha perdido dos niños : "c1os varones, uno de once
meses y el otro de siete meses, con la v iruela que no le ha salido para
afuera, sino para adentro y el otro con saramni.ón que también ha tenido
para adentro, no para afuera. 'Ibclo esto me dijo en doctor".
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Abortos no ha tenido, asegura. De acuerrlo a la copia del

atestado de defunci6n que constn en el ambulntorio m6rlico rle

Santa l\.nita, la causa de la muerte de los niños fue c1esnutri

ci6n en tercer grado.

Caso P

Rita Salcedo

Rita trabaja en un restaurant de 9 a.m. él 8 p.m. Tiene

libre los jueves y uno de cRda dos domingos. Su esposo tic

ne 40 afias y naci6 en Imbabura. Es su sequndo marido.

Rita Salcedo tiene 32 afias, nnci6 en el ~zuay. Con ellos

viven sus 6 hijos: Pablo de IS año s oui o n o s t udi a en el Colo

q í.o And r ado Marrn, en sr-qundo en r no • Na r f el (le 1.1 elll()~'; q IIC'

est~ en sexto grado del Colegio Santa Anitn, tambi6n fisca]..

Mario de 11 afias quien est~ en cuarto grado en el mismo Cole-

gio. Martha tiene 9 afias y cursa el segundo qrado. Los hi-

jos del segundo matrimonio son HOSél de :, a110s y Luisa ele 2

afias nacidas en Quito. Los hijos del primer matrimonio nn-

cieron en el Azuay. El hijo mayor trabaja de heladero los

fines de semana y aporta lo que qana. Ilace aproximadamente

dos afias que el marido dej6 de aportar éll mantenimiento de

.los hijastros, quedando eso él cargo de ella.

El hecho de tener que hacerse cnrqo do la manutenci6n de

sus hijos del primer matrimonio, hizo que Rita empezara a t~il

bajar en el restaurant desde hace un aoo.

En la vivienda, aparte de los esposos y sus dos hijas, vi

ven los hijos de Rita.
r

En total son 8 personas. Existen
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() t r él s elo s f am i 1 i a s q u e al q u i 1 él n C' n r>1 1o I: C' •

Rita, no ha tenido abortos, afirmn.

Caso G

Patricia Moreno

Patricia es lavandera y trabaja a domicilio. Desde que

vive en el barrio s6lo sale a t.r-abaj a r una vez a la semana,

hace tres meses, por no tener con qllion dejar a los hijos.

Patricia naci6 en la provincia <101 Chi.rnbora z o , en la ]~

calidad de Alaus! y tiene 25 años. En una anterior rolélci~n

tuvo una niña que hoy tiene r; años c1(~ ocl a d ,

c or , Patricia fue a dar él Luz o n l\]ilI1Sf.

Cunndo iba a na

Su compafiero, naci6 en Guaranda y tiene 23 afias. Con é.1

tuvieron una nifia que ahora tiene 1 afio de edad.

en Quito y fue prematura.

Ella naci6

Patricia no ha tenido abortos, ni hil.n filllcci<1o hiios.

Sns partos fueron normales. El ha a s umiclo ln p¡ll<~rni<1il<l y

l a mo nut.o ncí ón de la hija ele Piltricic'l.

tica está compuesta por el matrimonio y las <los hijils.

En el lote aparte de los dueños, vive otro inqui.lino.

dades dom6sticas.



2.3. CUADRO No. 1 rI,TEGR=:':\"TES y TIPOS =:::= ::_:'_::I~Ih.S
--~--~- ----
~ a.'~"":" "--<0:-._ ~::-

CASO e C.A.SO D C';.80 :c --- -. ~ r-'-_-_ ::;;t._ ~

r'1adre 38 !13.dre 35 r-:a.8.rE: 3E r'B2I~ 25 !<a7~ -. :~2::2.-~ '-:6 !<2.~¿ _.:..

Padre 43 Padre 52 Pacre 23 Pa:5.re SS Pa~e 56 Pa~e 4e

Hijo 14 Hijo 10 Hijc lE p' . ~ S Ei";::, 2l .; 26 E=--~ '"
, :::__lJ2 .-- -

_.
- ~ ..L_;

Hija 1 ...... Hija Vi Hija 16 Hi~2 1 Hija - e Bi "1 Ei";a *
, '")

..L¿ ..:...- - ¿ ...-

Hijo 8 Hija 13 Tia 5: ~..
19 Hij8 ~ 11,...j~

_"';'...L.. -

Hija 11.2 Hijo 9 Hij=. 16 Hija * 9

Hijo 5 Nie~2 5 Hija 5

Hijo 3 Hila 2

Hija V2

'Ibtal
Personas

Total
Hijos

6

4

3

2

9

7

4

2

s

s

8

Nota:

Nota:

Los hijos marcados con una señal (*) son ~ijos sólo ce la GaG~¿. ~~ e~ case F', la ~adre

es la encargada de su manutenci6n y en el Caso G, el Dadas~rc se encaroa ée la manutenci6n.

La media de personas por vivienda es 6.
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2.4. Comparaci6n y análisis

En todos los casos, existe una 0ran estabilidad de la

uni6n que var!a de dos años (Caso G de pareja joven) hasta

20 y 30 afias en otros casos. La senaraci6n en el caso P, se

ha dado s6lo despu~s de mdltiples esfuerzos y tentativas de

reconciliaci6n, conforme se podrá ver en la parte de Relaci~

nes de la mujer con los miembros de la un i.dad doméstica (No. 4).

El abandono del marido en el caso P, hizo que la mujer se hi

ciera cargo de los hijos y volviera a unirse con otro hombre.

Entretanto, en ese caso se qUOOÓ como tutor de los hi.los

del primer matrimonio el hermano c10 el 1.1.. ]':stc" h.i s ido pI

principal apoyo de ella cuando ha n0rc's i.t ado a v uda .

Decidi6 volver a casarse porrruc.... lino 1- íil (1(.... ] p ri mo r' ma r i­

do, la aconsejaba:

"Ri t.a , mtls 0l1C todo, no va él j xxlor ("dllc:lr n los h ijos n~::1í. sol i ta",

Ella pens6 que necesitaba so1-ucioné1.r su problema y uné1. T1UCVil

unión fué buscada. La mi amn l>ú~)qU()<1i1 <lc" prol("cción se' v o ("n

C'1 C<lSO D, con un par Lont o con s a nqu Lnc-o r (~1 pi1drc~.

presente en todas las ocasiones Lmpo r t.an to s y nc-co s ari.a s ,por

(" 1 11e C h o de que e 11a Il no e u C"n l. (l e o n UIl h () 111 l i 1. (' (' 11 1il e i 1 ~ ,;1 " •

... "Ilubiera sido distinto si yo t.uv i orn uu hooar " dice el C<lSO

D, con relaci6n a su necesidad de la nrescncia elel papá en

diferentes ocasiones.

En los casos A y B, existe ]a protccci6n de allcqados que

forman parte de su unidad familiar. Existe responsabilidad

expresada, por ejemplo, en la actitud de la mujer del caso A.
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Ella mantiene a su hermana (retardada): "Si no yo, quí.én la po-

dría tener".

En el caso B, los abuelos han asumido la responsabilidad

del menor, posiblemente por ser de una hija soltera.

El que el hombre debe trabajar y qanar el sustento b~si

ca de la familia, mientras la mujer se dedicaría a la rcprQ

ducci6n y completar los ingresos, es una i<lcn coman en todos

los casos. En ese sentido, el problema no es s6lo ideo16qi-

ca, sino estructural (posibi lidadcs (le int:cqración al morca-

do de trabajo).

Trabajo fijo y asalariado o ncont r amon ('JI ('"1 ('(I:~() F, ~;(ll(l

me n te . l\ Pél r t e ele 1 i n g r e s o s u 1ar .in 1, (' 1 J il il f; 1I11H~ I ,1 ml: i (~Il 1-( '~.;

ponsabilidad en la rcproducci6n.

dejaron de ser complementarios y pasaron a ser el princip<ll

recurso econ6mico de la familia, recarga la r o s uon s abi 1 id¡¡d

de ella. "Una se cansa haciendo la obl j q(lci ón de hombre y d(~ TlIU [c-r ,

que ha de ser eso" , se que j a ,

En todos los casos existe aporte clo l hornb r o para In ma-:

nutenci6n de la casa. Los problemas omp i oz a n cu.mclo él f(111':-1

o hay irregularidades (ver relaciones). Todas (~11 a n , adr-mri s

de asumir las tarcas dorné s t í.c a s , c ornn l omo n t.n n o s o i)HP~C'~;().

En el Cuadro No. 1, tenemos 5610 los hijos vivos y que

. ~ ~ ] 1 ',,,hab i tan con sus padres. Los dorná s o s t án en e .. .í.tcm .2, que'

incluye tanto los hijos muertos como los hijos que viven <lpa.!:.

te.

El número de hijos constituye una ny u. :71 económica para
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los padres, con excepci6n de los que no están todavía en con

diciones de ayudar, por su escasa edad. Ese punto se desa-

rrolla en la parte de divisi6n del trabajo, en la unidad dQ

m~stica. En ese sentido,hay que tener en cuenta los hijos

casados que viven en el lote, pero no en la vivienda, como

los casos A y B.

Dentro del criterio adoptado, los casos A y B son tipo

de familia ampliada. Suponiendo que se adoptara otro crite-

rio -el de gastos comunes- ellos nuevamente serían familias

ampliadas, porque comparten el mismo loto (uso do la tierrn

es gasto coman). Ello, aunque los gastos de comida no sean

comunes. Además, desarrollan avud a s mutuas que son nnnl.i/:íl-

das en otro punto.

El caso P, es una familia de tipo ampliada, porque el

hombre no se responsabiliza de los hi j o s del ma trí.mon i o n n I.o

r i o r' de o Ll a ,

Eso hace que la o s t.r a t-r-q i a do s ar r o lLadn ;'(~n din ti n tn s nnf

como las tareas de los hijos y sus po s i b i Lidaclr-rt elo o vudn (VC'j-

a vud a s l •

El caso D, es una familia nuclear, pero, tnmhi6n os redu

e ida ya que no cuenta con lo p r o s on c i o con r; t.(ln l r- d ol p(ld r o :

110 obstante ~ste aporta econ6micamente y efectan visitas fre

cuentes. Eso repercute en la o s t r atr-q i a íldopt-nrlil, a s I' como.
'1' ¡~

en los tipos de ayudas requeridas.

Algunos casos, pero principalmente los e y J), nresentan

allegados y/o parientes, peri6dicamente, pnr tiempos cortos.
j

Pero constituyen normalmente familias nucleares.
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La presencia de estos parientes en ambos casos tiene que

ver con las redes de ayuda mutua en los cuales se integran.

En cuanto al número de hijos, tenemos que s6lo los casos

D Y G, tienen dos yeso por las circunstancias de madre-sol-

tera y madre joven respectivamente. Los demás casos tienen

4 Y más hijos. Eso influye en las estrateqias que desarro-

lIarán posteriormente las familias.

En los siete casos estudiados, el ciclo biolóqico que

atraviesa la mujer y sus hijos, condiciona los mecanimos que

son utilizados para la existencia dol grupo familiar; los c~

sos A Y B con sus hijos adultos que trabaj a n y apo r lnn , t 1<'-

nen una reciprocidad distin ta de los Cil~::;OS e, J) y Jo;, que' I i ~.~

nen hijos en edad escolar, aparte de poq uo i'ios y unos mnyo rr- s .

Casi todos tienen, sin embargo, e ir' rt.a modali d[1<l el<' ilpnr I o .

Distinto es el caso G, con h i ios sólo o n ('(1(1(1 pn'-('~~c()l(lr,

pero con posible retribución fuLur<l.

Las madres en todos los casos, se adaptilll il la etélpél cr~

no16qica de sus hijos. Así, mientras los hijos están pequc-

ños tratan de compatibilizar los cu i.d ados cxiq.i.clos, con sus

actividades de complementaci6n de inqrcsos. Pil 1:'(1 e sos Ci1S0S,

la ayuda mutua es muy importante. Cuando Yi1 CU('1l t a n con h.i-

jos en edad de participar en las ayudas, se organizan de ma-

nera de integrarlos en esas redes y actividades de ayudas y~~

así viabilizar una mejor estrategia.

Otro punto que se desprende de los casos es la estabili-

dad de las uniones. Aunque no todas están formalizadas, to­
r
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dos participan en la manutención del grupo, lo que incluye

motivaciones econ6micas, pero también valorativas de la pre

sencia masculina.

La fortaleza de los lazos consanguíneos se demuestra en

los casos A y B. Allí se incorporan familiares a la unidad

dom~stica y se les asume como responsabilidad considerada cQ

mo una obligaci6n. En los casos n y Ti', se o xp r o s a , o s a r(~s­

ponsabilidad de protecci6n que es asumida por consanguíneos

(padre y hermano respectivamentp), on léls diferentes circuns

tancias.

El nüme r o de hi j os en los C2lS0S ('~.~ t ud i aclo s , t i C'!'de' il s(~r

numeroso. Ello parece estar v í.rrcu l.ndo él un a c's Lrat0qi i1 d<'

sobrevivencia, a pesar de no ser c on s o ion Lc~ y de hn lx- r () l ros

factores; pero en la práctica funciona así. El núm0ro elí' hi

jos es generalizable para el bar r í o , rrélmbJ0n In mo ! i vnci()11

<1("\ ello sería posiblemente la misma, lH10S los hi -jos av ud.u:

en las labores de casa o 1.1 b r anclo (10. ('fins ta n'ilS í1 1()~, él(]ul-

tos y permi ti6ndoles salir él buscar .inq r o sos ¡ l amh U~n o xi s-

t c'n c éls o S ele h i j o s q ue t r (lb<").i él n Y e ()11 l i j 1H1Y(, 11 e () n j 11 (" -(, :, ():,

monetarios directamente. E 11 o ~, i n L ("' q t a n r C'el0 :e, i 11 I e'rila [, <1 ('

ayuda que son básicos en 1él so\)rí'ViVC'T1C'iil dc' l n u n i rlrul I nm i >

liar.

Es posible que el namero de hijos y lél conccpcj6n del trn
$ <;\!!

bajo familiar corno estrategia de vida tcnqa un precedente en

loS estrategias empleadas en el medio rural. Por ello, él con

tinuaci6n analizarnos el origen y las características del p r 2

ceso migratorio de los casos.



- 86 -

3.- Elementos de la historia migracional, residencial y ha­

bitacional de la unidad doméstica

3.1. Contenido

La migraci6n es un proceso de desplazamiento geográfico

de personas o familias que presentan causas estructurales que

afectan -limitando- las posí.b í Li daclo s d o t.r abaj o y roproduc­

ci6n del grupo humano en su lugar ele origen. El traslado o

la migraci6n, es una bGsqucda de nuevos mecanismos y/o rocuE

sos para la sobrevivencia en el l.uq.i r <1(' clo s t i no , así corno

de su rcproducci6n como q r upo s oc i al .

Es importante conocer cómo f uo l:l 1 l ('</(1<).-1 d 1 bd r r i () .H '.-

eu a l. <1 o re s i <1 e n c i (1, me eli an 1 (~ q II (. J)( , 1 :; () 11 ¡ 1:; y e Ó l1l() I 11V o ¡ l( • <• <' ~ ; ()

al sitio de la vivienda. También o s siqni Li en t: i vo 01 cómo

se van creando nuevas o s t r a Lo qia s q uo pos i bi 1 i t a n 1 (l r o p r o>

ducci6n o sobrevivenc ia en (, 1 nur-vo nu'<1 i o o e o lóq i co r)()1> 1 él ci ~)

nal.

Hay v í.nou LncLono s on t r o ol Luqnr a c t ua l de' n-..::;ifl<'nciil y

el de origen (aunque no I nmcd í n t o l v a quo o n a l qu no s C¡lSOS

sirve como puente para nuevos migrantes y se ejercitan malti

pIes tipos y formas de ayuda, que persisten y/o se recrenn,

a pesar de la distancia física.

Otro elemento importan te C's 1':1 h i s t.or ia r o s i do nc i a L, qUI¡',,,

es la existencia de una miqraci6n intraurbana élntes de la ll~

quda al barrio. Para eso, est5 considerado el número de Cllm

bios de residencia en la ci ud ad y La mo L i v ao i.ón para I n s ta I a r

se en el barrio.
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Pensamos que las historias resirtoncialcs "son un impor-

tante reflejo de la estrategia consistente en fortalecer y

depender de la red de relaciones dom~sticas y entre parien-

tes (Ramos, Silvina, La relaci6n de parentezco y ayuda mutua,

Estudios Cedes,Vol. No. 4, 1981, p. 44).

Se busca aguí una explicaci6n acerca de la existencia de

una mayoría de propietarios (no 5610 en ese cstuctio asume ese

dato), en la tenencia de la vivienrta.

A ese factor lo relacionamos con la situaci6n anterior

(inquilino en general) y la motivaci6n de enfrentar los pr~

blomas de falta de servicios basicos y otras di ricultadrs r~

ra transformarse en propietarios a un costo financiero llpa-

rentemente m~s bajo.

Así, el aprovechamiento del espacLo, la construcción do

la casa y la elecci6n del barrio, t i o no que V0r con unn (~S-

prec i os rnc1 s ba jos y la pos.i b i 1.'i d ad d c:' saC<l r (h~ al Ir III i fimo

otros medios o ayudas para subsistir.

3.2. Dcscripci6n y narraciones

Caso A

Martha de Calder6n

Ella y su marido proceden de Cand o la r La , cr- r c a do Pcni- l
,;¡

pe, ubicada en la provincia clc I Ch i mlio r az o , Lo s prid r o s ele

ella poseían tierras. Cuando era soltera, ella trabajaba en

la agricultura. Luego se casó y continu6 laborando en esa. r



actividad.
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Corno ella relata: "soy de la provincia del Chimborazo

y yo me enformé , Pero más antes yo t.rabajaba duro en el trabajo del caro

po, con hacha y machete".

El matrimonio migr6 a Quito, hace 12 afias, cuando ya te-

nfan 5 hijos. Ahora, en la ciudad, recuerda como era su vi-

da en o 1 campo: "(51 txmaba su café y se ibll a I t.rnbaio y yo tC'nfll qUl'
esperarle con la rrerienda o ir con el él] mucrzo donele soa , Con Las 'IU(I­
guas me iba a donde quiera, porque no p:xlf(l c]cillrll's. Cuando v.ivf'a mi
mamac.ita les hacía quedar con ella, pero cuando murió mi rnamaci ta ten.ía
que Lrmo y lidiar con todos". Esa vida en el campo I a ca 1i f í.cn

ele "dura".

Vinieron a Quito para que 0l1a se oper(lru, poro ctecicliC'-

ron quedarse. Vivieron en di V0rS(lS pn r t.o r: ele' 1il e i u.I.« l , élll-

tes ele' comprar un lote. "Yo ost.aba ma l , y,. c'~)llll);) ~xw 0PC'l'ílllllC' y Illt'

vinieron trayendo al hospí t.al. Euqr-n.io EspC'jo, donde: rn: npcn~ y rVl~)r- l n'::
meses. Pero Diosito lindo me di.6 la v ida y ost.oy Vil s.uia".

"Un año estuve de vacante. ~ ahí si Vil. me puse a trubnlilr. Entr0

él lavar en una casa".

1\sequra que primero v í.v í o r on 011 una c a s a n rrc nd ad a , poro
"nos toc6 una dueña de casa bien mala yeso nos ob.l.í.oó {l vender el terr~

nito allá para comprar aquí, porrruo los dueños de casa nos toc6 bien ma­
los y nos trataban mal". Esa casa queda ubicada en Llano Grande. "Pri­
TTl0.rito vonírros a trabajar de consorjo on una casa por l a avoni da 7\nrri(~;1:

!II<'(JO qllP sa l irms (le ahf, nos fui mor: il ](J l\('llllC'<ly: llf' L. 1';('llll('(ly no:; Pil­

sarros a Cochapamba y de Cochapamba nos pDS~lIIXJ!=; (l J ,1il110 el-¿lude".

La familia Calder6n fu~ una de las primcr~s en llo~il.r 01

barrio. La compra del terreno en el actual barrio de residen

cía, lo hicieron con el dinero que obtuvieron por la venta de

unas tierras que ella recibi6 en herencia:

pero es herencia rnfa, herencia 8610 mía no más cs.

las herencias y con eso compramos acá".

~11l

"como somos casados,

1\1 L1 voncIirros tcx1as

Un compadre le avis6 que vendían lotesl"dc tierra en este
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Construyeron la pequeña casa que habitan actua1men-

te. Tiene un solo cuarto dividido parcialmente en dos. Mide

aproximadamente unos dos metros por cuatro. Allí hay dos c~

mas dobles y unos sillones. A parte existe una cocina. Con

siste en una pieza pequeña con piso de tierra. El lote tie-

2nc aproximadamente 300 mts y no tiene fosa séptica.

La edificaci6n de la casa es de bloqucs y s610 tiene una

puerta y una pequeña ventana. Por una escalera de bloques

se baja a un patio central. A parte de esa casa, viven tres

de las hijas casadas, en tres casas independientes, hcchas

en el mismo lote, una al lado de la otra. En la casa princi

pal que dti a la calle, viven los Caldo r ón , una hila, un h i j o

soltero y In hermana de olla (r-('1<11'<1.1</,1).

tas viven las tres hijas casadas con sus respectivas familius

(esas casitas se componen de un solo cuarto, con cocina allí

mismo).

D'i.co , Ma rt.h a , "todos viven élCtí como I);n';:l qllC']lO c\~)t(>n p;l(klndo a-

r r i.ondo" • 'I'arnb í.én señala que: lino tongo t.i.crr i.ta para sembrar. 'Irxl i
to está hecho casa. He dado a mis hijas para (H1C t.onqan can i tas , He dn­
do tod i to , poquito no rnc1s, t.onqo aqui c i Lo un P()(fuititn, dI" nhí no tonuo
m/ís ",

En un c ua r t o aparte c on str u Ldo ('11 ('1 mi nmr: l o l o , vive n n.i

prima de Ma r t.ha con 4 hijos, la que poqa un a I q uiLo r m/i s ha-jo

de lo usual en el barrio.

Caso B

r~1arra de Soto

María de Soto naci6 en Ouito, su PéldrC' en píllaro y su
. 'r



madre en Quito.
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Su esposo procede de Colombfa, cspecrfica-

mente de la loc~lidad de Guachucal~, corea rlo Pasto. Vino

en busca de trabajo. Cinco de sus ocho hijos nacieron en CA

lombia, los otros aquí en Quito.

Originalmente, los padres de ella vivieron en el sector

del Estadio Atahualpa. Tenían un torreno y una pequeña ca-

sa. Su padre trabajaba en el. desplomamiento de bosques como

aserradero. Su madre ejercía labores dom~sticas. Marra de

Soto tuvo dos hermanos. Cuando vivieron on el mencionado

sector, ~ste aún era campo.

Posteriormente, cuando esa na r t o S0 fu~ u r l in.n.i z a nd o , 1,"1

f a mil i a s e t r a s 1 él d 6 él 1 s e e t: o r del " 1 n C' il ", don elc' ti n ,1 IIC' J-m.u 1<"1 •

\
1\1 morir el padre, ella tenía n años, la madre pasó <1 traba

jar en un sa16n, como ayudante ~c encina. Ilnri nbuo 1 itas cuí

daban a los nifios (ella y sus dos hermanos).

su rnarnri y hermanos donde 1<1 a bur- l a ,

IOla vivía con

María conoci6 a Patricio Soto, c un nrlo (' 11 a lcnfa 1 r; a no s:

y se cas6 enseguida.

busca de trabajo.

El h ab f a venido con un Ilc'nn¡1110 mrivo r 0Tl

Despu6s de casados decidieron ir a vivir él Colombia, do~

de la familia de él. l\llti so q nr-d a r o n <1()('C' ili10~;. No o!Js Inn

te, ella afirma que "no se enseñ6". Ad(~rn.'1s no q a nnban su f i.c í cn

tes ingresos. A ella no le qusta r o f cri r s o (l ese período que v~i

vió en Colombia. Diee Q u e mi o n t: r a s (' ~ t ti V i (' ron a 1 1 tí, t r <l b él i a

han en la agricultura, en la poca tierra que tenían sus sue-

gros. El marido tenía siete hermanos, cinco de los cuales vi
.,

vían allá mismo compartiendo el terreno. "Mucho trabajo y poca pl~
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ta se veía 11 , afirma.

Al regresar a Quito, arrendaron un cuarto en la Avenida

de la Prensa. Para entonces, tenían cinco hijos; hoy tienen

ocho. Su esposo encontr6 trabajo como cargador en el molino

Superior (de harina).

La familia Soto lleg6 al barrio hace si o t o a no s , Enton-

ces compraron un terreno de 600 mts 2 •

desbanque para instalar una II me d i a g u a ll•

Tuvieron aue hacer un

Luego levantaron una

casa, para lo cual tuvieron que tumbar árboles y quitar los

troncos. No arriendan a terceros, pero dieron un paJazo de

tierra a un hijo casado (el mayor), pnra que construya su ca

sa.

Llegaron al barrio porque: "nosotros oírnos (llle' élquí vondf'an f ('­
rreno, nosotros mí.srros venimos y CaTIr)r;:mIOS, ontoncv-s , vr-nirms n ver por
el antIDcio de radio y de la prensa se sélbra que v('ndí¡¡n t('rronos por élqllf ll

•

Tambi~n fueron del prim0r qrupo 0n vf'nirsC' (11 harrio.

Cuando llegaron al barrio, no lJ;lbfil ~,("'rvici()~; ni i n I r ao s

tructura urbana: lino, no tení¡ul'Os (se r o f io r o a L aquél potable)
bajaba el agua de asequia, entonces nosotros coqfrums ('5<1 nrnlél parn CO­

rmr . Reconoce que lo peor era la f (1] t i1 <1(' luz, y 1 a ca 1 1('
"asf mismo era", l\qrega que reción t r-n ha j a r on con ltls rnriqui na s ,

D0ro no emncdraron. Respecto al tran spo r I (' no Pél;,("l ('f'rC;l "r~

ro por lo nenas tenerros hast.a coreo do S<1nt él 1\n i (;1. 1\111 (\:.~ no lellf'llllC )~, ,

nos tocaba ir abajo a San CarIos ",

f.tl c a s a es de ladrillos. Se oornpo no p.-.'iclicélHlrlll-e ele UJl<1 sQ..

1<1 de 6 x 4 metros, separado (l mocl i a Pélr<'l1 y sin puo r ta (con

cortina), un cuarto de 3 x 2.5 metros. Allí hay dos camas

(una de doble plaza y otra de plaza y media). Las piezas tie

nen piso entablado. Además, hay una cociná de unos 2 x 4 me
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En la sala hay una mesa grande, unas 5 sillas, sillo-

nos, una c6moda. Tambi6n hay una m5quina de coser, refriqe-

rudora y un televisor.

Hicieron recientemente un muro ele contenci6n, porque "ya

se nos iba a caer la casa", y al mismo tiempo cncemcntaron un pe-

queño patio de adelante donde lavan la ropa y se depositan los

toneles de agua que se coje en la llave común, con una man-

guera.

Las escaleras de acceso las hicieron de cemento. Est<l.S

me j o r a s benefician tanto a 1(1 ca s a c]C' la s ofio r a ~1,lr'Í(I como 1.1

de su hijo que e s t á all.í mismo y uti 117.n 1(1 rn i.uma ('Illrildil.

Caso e

Luisa de Cast.ro

Ella y su marido proceden (le Lo i a , <le f(lmilL1S <le ilqriclll

t oro s ,

colas, junto a sus dos hermanos. 1 r jI •
Sus pnrres ten <1n muy nonu!

ta " tierra, por eso dccí.cli ó v on ir i1 Ou i to puro q.111i1r mri s . ¡.os

nnd r o s de su esposo aún t. i o no n unn propic(lil<l r'11 J.ni.l \l ír a bn

ian la tierra. Su esposo tiene ocho hermanos. "El los si han te

n ido un poquito ITk:'1S de tierra, pero t ampoco era llilril qU0 t cxlos los hijos

se queden allá trabajando 5610 allí".

Luisa migr6 a Quito cuando tenía 18 años (hace 22). En".

tonces lleq6 a vivir donde una tía, en el sector de El 'I'o j a r ,

Ella le consigui6 su primer trabajo como empleada doméstica

en el barrio de San Juan.
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Po s t.c r i o r mon t c , él los 20 a ño s , so CílSÓ con Eu qc n.i o C4'lS-

t. r o , Lucqo que él mi q r ó u. Quito y loqró un tra bn j o en una f5

brica t.extil. Ese trabajo lo conserva hasta hoy. l\rrcnda-

ron una pieza en San Juan, cerca de donde vivía un hermano

de su marido. Luego se mudaron a otra habitación más amplia,

en el mismo barrio. En San Juan vivieron cerca de siete años.

Luisa narra c6mo llegaron al nuevo barrio: "El se enteró en
su trabajo, ahí en la f~rica, de que aquí se vendía. Puso un aviso allí
en la f~rica el señor Escobar. Cuando Ll.oqarros aquí era puro bosque,no
había casi nadie".

La adquisici6n del terreno y la vivicnc1n Sc' hizo simult~

neamente. "Nosotros habíamos dado una cnt.rada pl.'lrLl un Lorron i to m5s
arriba, pero dcspu~s nos ofrecieron éste de aGUr, con la casita ya cons­
truída. El señor Escobar nos devolvi6 t.oda la pl.at.o do l t.orrono y corrml o
tamos para canprar la casa".

Cuando compraron la casa, ésta ya estubu habituda y los

arreglos fueron mínimos: "lo único que hicimos es pintar y ahora, h~

ce poco, hicimos el muro y encementamos esa parte de adelante, porque se
nos iba a ir la casa para abajo. Entonces vimos que hubra qua hacer eso".

La cornpra de la casa se efoct.uó rrod i ant:o "un pr~st·ilm() en o l traba-jo
de (51 mi.smo. En el Seguro hicimos otro pr('stamo narn C' 1 cx-r r.uui ont.o ele
abajo" .

Para entrar a la casa 80 construyó unn cr;c(11 ('ra de CC'JllC'n-

t o , El terreno es ba s t a n t o incl i.n ar lo , como toc!or; l()~) de:' ('[)C'

bn r r i o • Tiene u n él f o 8 él S Ó n í - i e c'1 C'nI (l p tl r t r> t r ,1 s C' r a q II (' C' s

d (' (1 i f re i 1 <lC C o s () •

un total de 32 rnts 2 . Se compone ele lln<l a a La Que mide unos 4

31 2x -í rnts . La sala es tá d o t ad a de unos si Ll.orio s , si 11a5, u n a,

mo s n , un televisor y una mriqui n n dc' cn~C;('l-. 1.c'1 c:'()C i. na r>s muy

pcquefia y tiene un refrigerador y una cocina de gas.

Los padres e hijos (cuatro)

de la casa (de unos 3 x 4 mts).

d uormon on .. el ún i ca cuar lo
I
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Hace dos años comenzaron la construcción ele clos cuartos

en la parte posterior de la Célsa, para los hjios. Pero no

loqraron terminarlos porque aún tienen que paqar los prést5!.

mas pendientes: "tonemos que esperar hasta l\qosto (para hacer otro pré~

tarro) ", El lote tiene aproximadamente 310 mts 2 .

Caso D

Mercedes Fernández

Mercedes Fernández naci6 en Ri obamba , c an tón ele Guano, en

el pueblo de Guasaso.

bada, papas y frutas.

La reqi6n es rurul, y siembra rnaíz,cg

Luz eléctrica tiene sólo desde hace

poco. Sus padres son agricultores, propietarios de una l1cc-

tárea y media. Su padre tenía alq6n ganado para la venta.

Eran 9 hermanos, 3 de los cuales eran varones y G rnuj o r o s ,

Mercedes es la sequnc1a hija. Cursó hn s t a 01. quinto qri1<1o.[)c'

bamba, durante dos afias, lugar donde ll<10mfis vivfll. l.uoqo t r~

haj6 con un m6dico, por tres años. Después reqrcs6 a vivir

con sus padres y trabaj6 la tierra un afio.

a Quito, hace 17 años8

Ensequida 0miqró

Conoció al padre de sus hijos hace cerca de 12 afios. 1\1

nifio de 10 afias, el padre 10 reconoció leqalmenLe; mientras

que a la hija a6n no lo ha hecho.

1\1 llegar a Ouí, to vino donde una s o ño r a arn i 'la, pues no

tenía familiares. Ella la llevó a su casa para trabajar cQ

mo ama de llaves. Trabajó y vivi6 allí durante 3 años. Lue

qo retornó donde sus padres por 6 meses, pkra enseguida vol-
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ver a Quito a trabajar de telefonista en c~sa ~e un coronel.

AIl! estuvo 5 a60s.

Primero arrend6 una pieza en el sector del Canal 8, pero

."la encontr6 muy frla. Despu~s se tras1ad6 a la Florcsta,rlo~

de arrend6 una habitaci6n.

Trabajaba en una oficina a t.ond i.orido el t.o l.ó fono y a r r o-:

glándola.

ba encinta.

Ese empleo dur6 casi un afio. Para entonces esta-

Mercedes Ileq6 al barrio porque una amiga ].0 avis6 que

estaban lotizando terrenos. Ella fu6 a hablar con un scfior

Escobar quien le di6 2 meses de plazo ~ara dar los sI. 10.000

que se cobraba de entrada.

ElLa consiqui6 el dinero v o nd io nr lo a l qlln¡1S 1)(\I-t('I1('I\C i ¡l~'l,

como un televisor, un radio, una máquina de coser, y un pró~

tamo que obtuvo. As í Ll.e q ó al ba r r jo o n (' 1 a íio 1 <)7:;, c ua ndo

pI sector era "aún un bosque".

"j\'b encontr6 una amiga vecina que vivfél en 1~ 1-'lorc'stu y me dice: so
ñora ~'brceditas, várronos a ver unos lotes de terreno. re digo: bueno
dónde es. Dice de Quito norte para arriba. 7\hí no había ni San CarIos ,
no había nada, todavía no habían ni buses. Dice que el hus de Oui.Lo Nor
te para arriba".

Cuando hab16 con el s o ño r Eficobíl r , le o xnl i có su si t.uaci 6n

porque le pareci6 "buena persona" (p r-oc od f a (lo La misma zona).

"Pero señor, este rato no tengo la p.lata. Entonces le digo, tengo
que rcqrcsannc a traer la plata. Y cuando TI\-: regresé le digo: sonor , vr~

quiero ser franca con usted. Sabe que yo tonno osst.o probl crna, que soy
so.ltora , tengo lID hijo y que si me puede c\slx'ro.r D(11::"0 darl c la platn, ~
Lonccs , yo no tenía de donde. .Just.amont.o yo es taba t.ou.i ondo tU10S 3.000
sucres de lID negocio, de lo que vendía las cosas (de Colombia). Enton­
ces, no hago más, que esa plata le doy. Le digo: señor Escobar, yo qui~

ro que rre haga este favor muy grande. Dijo, encantado señora, me gusta
que sea franca usted". Con la venta de objetds ella completó la
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plata de la entrada.

Demor6 dos años en construir su vivienda. Ella trabaja-

ha, contrataba obreros y era ayudada por familiares.En 01 in

tervalo vivi6 en la estructura de la actual vivienda de blo-

ques; faltaban las puertas y las ventanas, allí ponía plfist!

cos y el piso era de tierra~ así cuenta.

"Yo vine a vivir s6lo en oarodos y yo me t.apabn 1as puertas y Las
ventanas con unos pl:ísticos. Nada m5s para que no ont.ro el frio; y yo
me dornúa sin entablar, sin nada, con las camas ahí".

La actual vivienda es de nn piso y no posee muro ele con-

tenci6n. Tiene [osa s6ptica. FronLc a la casa hay una 11a-

ve de agua que abastece a lo monos UI1<l~1 10 v iv i ('Il<la~'. T,(1 (:(1-

sa 2tiene un cuarto de 3 x 4 mts . H,lY dos c ama s , una doble'

plaza y otra de una plaza. Allí cluo rtuo n ('11.<1 Y sus <los lJÍ-

jos y los familiares que le visitan del campo, para ayudurla

en diversas faenas (fundamentalmente su oadr o y un a ho r rnnnn

sol t o rn ) ,

2mts , donde antes ella atenrl[u una tienda. La vivienda es

t:í provista de unas 5 si Ll.a s , una mesita pequo ña y varia~::;i~

Vus de cola y corveza. f\ un cos r ado hay unn coci n'-l clr- or-mo n

to y una de gas.
')

El lote tí.orio 315 mt.s " npr-ox i rund amon to .

],u cocina tiene 2 x 4 mts 2 y s610 t f o no luz í11-1 i Li c-I a l ,

I.il casa es de bloques y está pintada. 'I'Lono una o s cn Lo r a de

bloques a la entrada, la cual no est:í onlllcida.

En el año de 1979, compr6 otro 10le 011 1':1 Bosque (barrio

vecino) y construy6 otra casiLa que alcluila. Para ello, Lu-

vo que liquidar la tiendita que atendra on su domicilio,

en el año 1981.




